


























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ACTO PRIMERO 

¡Dioses, que el fondo de mi pecho visteis, 
Y las ansias mirais en que peléo ! 

& Sois Dioses sin piedad?. . . . & y abandonada 
Podré verme de Enéas?. . . . & será cierto 
Lo que entre sombras ví ?-Vuelve, querida; 

¡Ay, Ana! vuelve, y me darás consuelo. (*) 

ESCENA IV 

Dido, Ana 

ANA 

Nadie se acerca, hermana : del palacio 

Dicen que Enéas se ausentó, al momento 

Que el primer rayo, precursor del dia, 
Con oro el horizonte fué vistiendo. 

Cloánto iba con él, y á poco rato 
Nestéo, añaden, que salió, y Sergesto. (t) 
Es rara esta conducta, yo á Barcénia 

Encargué que indagára con secreto 

El motivo que pueda ocasionarl8, 
Y qne á informarnos regresara luego. 
Mas no vendrá tan pronto que no puedas .. 
Pero, Dido, ¡que estraño abatimiento ! 
Héme á tu lado nuevamente, amiga ; 
Deposita tus penas en mi pecho ; 

Que, si acaso aliviarte no me es dado, 
Sabré contigo perecer al menos. 

DIDO 

¡Cruel! ¡cruel!-¿ Qué nueva me has traidu? 
¡ Qué puñal, sin saberlo, basta mi seno ... . 
¿Lo vés? ¿lo vés? .... ya se cumplió .... No hauia 
La luz del sol esclarecido el cielo, 
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(*) Dice llamando á su hermana; y, en acabando de hablar; quedará la. 
escena en s1lencw por un breve rato, pasado el cual Ana se presentará en ella. 

(t) Mientras Ana. está refiriendo esto, Did0 mostrará su so1·presa y su inquietud. 
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Cuando Enéas.. . . ¡oh Dios!-& Y donde ha ido' 
¿ A qné fin á la. aurora, y en silencio, 
Del palacio salir?-¡ Qué nuevos pasos! 
¡ Qué no debo temer de este misterio ! 

¿V es como era verdad; verdad terrible, 
La que anun0iaba mi horroroso suei¡o? 

ANA 

Depon, querida, tnrbacion tan grande. 
¿ Qué sueño es ese, que á tan duro estremo 
De dolor te arrebata?-Ya no esjusto 
Atormentarme mas con tu silencio. 

DlDO 

Pues oye, y tiembla, como yo he temblado, 
Y vé si encuentras á mi mal remedio. 
Desde que Enéas arribó á mis playas 

N.:> tuve mas afan que complacerlo, 

Estudiar sus miradas, sus acciones, 

Anticiparme á todos sus deseos, 

Idolatrado, en fin.-Diestro en la flecha, 

Era la caza su mayor recreo ; 
Y tú me has visto las mañanas todas 

Acompañarle por el bosque espeso, 

Por la llanura de los verdes valles, 

Y por la cumbre de los altos cerros. 

Ayer sereno, como nunca, el dia 

En oriente lució: los compañeros 

De Enéas, los magnates de mi corte, 

Y Ascánio mismo, con nosotros fueron. 

Mas, no bien se esparciera por los campos 
El venatorio bando, cuando el trueno 

Empezó á retumbar y en negra nube~' 

Cubrirse el sol, y encapotarse el cielo. 

Ardiendo el rayo sin cesar cruzaba, 
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Y el aire todo convertido en fuego, 

El miedo santo á las eternas causas, 

El pavor inspiraba, y el respeto. 

Toda !a comitiva disipóse; 

Y en las cabaiias, ó en los hondos senos 

De las cavernas. dó las fieras moran 

Buscaron un asilo los dispersos. 

A Enéa!3 y á tu hermana un bosque amigo 

Amparo les prestó, y en su silencio 

Solo la voz de amor fué triunfadora, 

Y empezó á resonar dentro del pecho. 

Ana, si Didu fué culpable, ha sido 

Cómplice de su culpa el mismo cielo. 

El suspendió sus rayos y sus iras 

En el momento que en el bosque espeso 

Penetró nuestra planta; cual si fuera 

La tormenta terrible, de hime:néo 

La precursora pompa. Aquel instante 

Estalló mi volean, y. . . . ¿qué te puedo 

Decir yo con mi voz,· que no te diga 

Mejor que con mi voz, con mi silencio~ (*) 

ANA 

Prosigue, Dido: de tu blanda hermana 

No esperes otra cusa que consuelos. 

DIDO 

Tal es mi culpa, si llamarse culpa 

Puede el amor, y la pasion que debo 

A un héroe que ya miro como esposo, 
Y que sin duda lo es. . . . pero yo tiemblo 

Al recordar la noche que ha seguido 

A un dia que empezó tan placentero. 
Llegó la hora en que recibe á todos 

' 
(*) Dirá esto cubriéndose el rostro, como avergonzada. 
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En paz amiga el regalado sueño, 
Y en que los miembros fatigados hallan 
El plácido descanso en J:>lando lecho. 
N o bien entré en el mio, y mis sentidos 
Ocupa ha el sopor, cuando del templo 
Donde reposan en la yerta tumba 
Las fríjidas cenizas de Siquéo, 

De repente la¡¡ bóvedas temblaron; 
Y, arrojando con furia el paviment'l 
Las lozas sepulcrales, fué mi esposo 
Entre los descarnados esqueletos 
El que primero conmoverse miro, 
Y acercarse hácia mí con paso lento. 
Su mirar era horrible, y e11 mi oído, 

Sonó ronca su voz, cual suena el trueno, 
Cuando, de monte en m'onte retumbando, 

Lejos se escucha resonar el éco. 

" ¡Perjura! " (dijo), y al decirlo airado, 
Me arrancó con violencia de mi lecho, 

Y, llevándome al borde de su tumba, 

" Este es (añade) tu debido premio. 

'' Has roto el juramento sacrosanto 
" Que pronunciaste al espirar Siquéo, 

" Y que oyeron los Dioses infernales, 

" Que presiden la muerte y el ¡;:ilencio: 

" Ven á sufrir tormentos espantos.os 

'' En la mansion callada de los muertos. " 

Sus palabras horrísonas entonces 

Los cadáveres todos repitieron, 

Y ya lanzaban en _la~ horrenda huesa 
A t11 hermana infeliz, cuando su acento 

" ¡ Enéas ! (exclamó,) ven á librarme 

" De los horrores que por tí padezl'o. " 

A mi voz los espectros, silenciosos, 

El m.~r me señalaron, y cubierto -· 

. De bajeles el mar, el mismo Enéas. 

Iba huyendo de Dido en uno de ellos: 
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Enttmces de~.>perté. y, abandonarla 
Al ftiror de las sombras, aquel sueño 

Hubiera puesto término á mi vida, 
Si en fuerza del pavor no me despierto. 

Un sudor frio, anunciador de muerte, 
Bañaba todos mis cansados miembros, 
Y la imaginacion me presentaba 
En carla nuevo instante horrores nuevos. 
Al fiu brilló la luz, que nunca, nunca 
Ha tardado como hoy á mi deseo. 

Ana, ya tú lq· viste: el alba apenas 
Apagaba su lumbre {• los luceros, 

Cuando volé á tu estancia; de la n1ia, 
Y de mi lecho, y de mí misma huyendo. 
Ya sabes mi delito y mis temores: 
Si el primero no es tal ¡ pluguiera el cielo 

Que estos no fuesen mas que sombra vana, 
Y que volasen cnal voló mi sueño ! 

ANA 

¿Y así, Dido, te eutregas al prestigio 
De una ilusion soñada?-¡ Que !-¿Los celos. 

Es tan fuerte pasion que sus furores 
Lleve hasta las ma11sioLes. de los muertos? 
A los q1~e yacen en la tumba ¿ piensa.s 
Que ni tú ni tu amor .... 

D1DO 

Sí; ya lo veo : 
1\fa¡;¡, &i nada hay comm~ 'entre el que goza 
La luz del día, y el que fué; á lo menos 
Es muy rosibls que un nmante ingrato 
A quien vive por él deje muriendo. 

ANA 

Mas ¿qué razon á tus temores hallas 7 
t. Qué mudanza ves tú que yo no veo? 
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JI IDO 

Esta e;; la hura, y este mismo el sitio 
A que todos los dias el primero 
Concurre Enéas, y de aquí á la caza 
Conmigo sale.-¿ Donde está.?-Yo temo 
t¿ue la primera vez que falta Enéas 
No sé 'lue me prepara de funesto. 

ANA 

'l'al vez no tardará: pero siquiera, 
En tanto que el motivo no sabemo:;:, 

No anticipes tu mal. ¿A quien, hermana, 
Para ser infeliz le falta tiempo 1 · . 

Tu verás como Enéas. . . . mas Barcénia 
Hácia aquí viene ya: todo el misterio 

De su lábio sabrás; verás cual vuelves 

A tu tranquilidad y tu sociego. 

ESCI<~NA V 

Dicto, Ana, Barcénia 

DIDO 

~Qué me dices Barcénia ~-¿ Son fundados, 

O no debo dar crédito á mis sueños~ 

BARCÉNIA 

No os comprendo, stñora; ni tampoco 

De comprender acabo lo que vengo 

De escuchar y de ver: de nuestras playas 

Hoy los troyanos Ee despiden creo. 

U nos á otros en secreto se hablan, 

En confuso tropel bajan al puerto, 

Y Ené~~' y Cloánto, y otros jefe~>, 
Parecen ordenar un movimiento 
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Que debe hacer la armada. En tal conducta 

Hay algo ciertamente de misterio : 
Los tírios y troyanos ya no forman, 
Como hasta el dia de hoy, un solo pueblo; 

Desconfian, se evitan, y parece 
Mostrarse mutuamente algun recelo. 

Se habla de un modo vário de la causa 
Que ha producido tan extraño efecto: 

Todos se encuentran, se preguntan todos, 
Y nadie sabe responder lo cierto ; 

Pero yo temo que tal vez mañana .... 

DIDO (*) 

Basta, Barcénia.-¿ Y es posible, cielos, 
Que así se burle, sin hallar castigo, 
De una reina infeliz un extranjero~ 

¿Qué mas hé de saber¿-¡ Hermana! ¡ amiga! 
V é, dí á ese monstruo que deseo verlo, 
Verlo la última vez : tú sola puedes 

Librarme en tantas ansias : el perverso 
A tí sola se abria, y te confiaba 
Sn doble corazon y sus secretos. 
Ana, él te amaba, y á tuhermana triste 
Mostraba solo su met.tido fnego. 

ANA 

No mas insultes mi amistad, querida; 

Que y&. bastante en tu dolor padezco. 
Buscaré á tu enemigo ; mal hé dicho : 
No lo será tal vez: ... en fin, yo vuelo 
A encontrarme con él : es impot~ible 
Que quepa tal perfídia en tales pechos. 
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(*) l'rorumpirá con ímpetu, y su agitaeion irit <"rPciL·ndo por grados hast;t fiualizar d 
acto. 
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DIDO 

V é, vuela, llama al cruel: dile que Dido 
A.rde mas en su amor cada momento ; 
Díle que se consumen mis entrañas 
En destructor inapagable incendio, 
Y que todo mi ser .... no digas nada .... 

Deja que me abandone.-Yo i.. qué pierdo 
Si he perdido mi paz, mi dulce calma, 

Y quizá mi virtud, por un perverso ? 
L¡¡. muerte nada mas .... tal vez la hora 

Es esta ya, en que, tr~nquilo y qnieto, 
Se lanzará á la n1ar, y de mi pena 
Se burlará con otros, convirtiendo 

Hácia Cartago la insultante vista 

Y gozando en ini maL ... ¿ Vés como el tiempo, 

Ana mía, se vá ?-Vuela, qnerida; 
Pide, ruega, importuna : yo no creo 

Que tanto mienta el exterior de un hombre .... 

¡ 'fórnelo yo á mirar, y parta luego! 

Pero no huya de mí !Sin que mi lengua 

¡ Ingrato ! ¡ingrato ! le repita al menos. 

Fin del acto primero. 



ACTO SEGUNDO 

1-SCEN A I 

Enéas,_ Nesteo 

EN.ÉAS 

Era mejor que el corazon, amigo, 

Hecho de bronce 6 de diamante fuera, 

Y que nunca, jamás, en él tuviesen 

Algun poder las impresiones tiernas. 

Mi trabajada vida uingun paso 

Me ofreció tan difícil ; y mas cnesta 

En la lucha de afectos encontrados 

Hacer que al corazon la glo!·ia venza, 

Que insultar los pc"ligros. y la muerte 

En el ardor feroz de la peléa, 

Y arrollar con dcnu.edo imperturhal)le 

En negra noche las 'falanges grie~a~. 

¿,Quién crceria que un pecho acostmnbra,lu 

A los horrores de la cru'b guern1, 

Fuese pecho ama<lor, blando, sensible, 

Que á los encantos del amor cediera? 

Ello es así.-IJe mi valor, Nestéo, 

El esfut:rzo mayor es esta ausencia. 

Dido se quPjará de su dcf'tino, 

Pero nunca de mí. Por dOnLie quiera 

Lléveme el ha,lo ; mas la imágen suya 

Estará siempre en mi memoria impresa; 
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Que el amor no degrada, y nunca puede 
Ser generoso quien ingrato sea. 

NESTEO 

La pasion de la reina es acreedora 
A una pasion igual, y si no fueran 
Las órdenes del ciclo .... 

ENÉAS 

No, Nestéo ; 
Es grande mi pasion, mas no me ciega ; 
Y yo estoy bien :seguro de mi triunfo, 
Pues mi primer deber lucha con ella. 
La victoria es costosa, P.ero al cabo 
Siempre fué necesaria: estas riberas 
N o son en las que un di a los troyanos 

Hallar su patria y su fortuna esperan. 
Las relíquias de Troya, reservadas 
Para formar una nacion .soberbia, 
Deben solo fijarse en las regiones 
D6 el Tiber corre, y el Latino reina. 

El oráculo santo lo ha ordenado ; 

Y á nosotros, amigo, solo resta 
Obedecer al cielo, y engreírnos 
De ser los instrumentos que quisl'eran 

Los Dioses elegir, para que un dia 
Su voluntad suprema se cumpliera. 
Mas, aunque las Deidades sus designios 
Hubieran ocultado, nunca Enéas 

Pudiera permitir que tantos héroes 
Como han sobrevivido á la funesta 
Destruccion de su patria, peregrinos 
En la extension de la anchurosa tier~a, 

Mendigasen asilos extrangeros, 
Y ·eEclavos fuesen de una ley agena. 

Atravesando mares, é insultando 
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La muerte, la desgracia, y la miseria, 
Debiéramos buscar de cualquier modo 
Entre nuevos peligros, glorias nuevas. 
La historia de los héroes pocos dia:s 

Debe marcar oscuros, y la nuestra 
Há de servir de ejemplo á las edade~, 

Por mas qne cueste al corazon violencia. 

NESTEO 

Tal es mi parecer; y el lábio mio 
Jamás desmiente mi interior. Quisiera 

Que, mudos los oráculos, dejáran 
A nuestra sola decision la empresa 

De conquistar la fama; y que la gloria 

De un inmortal renombre la debieran 

A sí mismos, no al cielo, los troyanos. 

l\las, por mucho que el alma se poséa 

De esta noble ambicion, no puedo menos 
Que lamentar la suerte de una reina .... 

ENÉAS 

Es justo, amigo : como tú lamento 

Su desventura yo : & ni quien pudiera 
Con mas razon dolerse de sus males, 
Que el mismo que los causa~ La demencia 
De h pasioa de Dido, sus transportes, 
El fuego abraasdor en que se incendia, 
Estériles no han sido, y á mi pecho 
Harto cuesta el seutirlos.-Era fuerza 
Esperar en Cartago á que volviese 
La e::;tacion mansa-de la primavera, 
Para lanzar á un mar desconocido 

Nuestras pequeñas naves; y la reina_ 
En todo e~te período ha fomentado 
La it.fundada esperanza de que Enéas, 
Prestándose por fin á un himenéo, 
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No saldría ya mas de estas riberas. 
Su amor vasó á mi pecho, pero nunca 
Su ceguedad pasó ; ni rle mi lengul:l. 
El dictado de esposa escuchar pudo, 
Por·mas que quiso que su esposo fuera. 
Si yo no me debiese á los destinos, 
Solo á Didp, Nestéo, me debiera; 
Porque al cabo la amé, ni vendrá di a 
En que de haberla amado me nrrepienta. 

N!!;STEO 

¡Difícil posiciun! Y ¡ cómo.á veces 
Los cuidados que el cielo nos dispensa., 
Y el interés que en nuestra dicha toma 
Suspiros mil al corazon · 1 e cuestan ! 
Mas por esto, señor, mejor sería, 
Pues no hay otro remedio, que la ausencia 
Fuese como la fuga,· sin mostraros 
Otra vez á la vi:;ta de la reinR. 
lo A qué fin e&;poneros á reproches 
Que ciertamente la razon condena, 

Pero que el corazon, por mas que luche, 
· Encuentra justos, y en silencio aprueb'a? 

Bien veis que á Dido ni el amnr de gloria 
Ni el destino arrebata-: amante y ciega 
Ni escucha mas razon que su cariiio, 

Ni siente mas que su pasion intensa. 

O ·¡, quereis que, abatida, desolada, 
Desperada despues, vuestra presencia 

Encone 1l!as la herida de su pecho, 
Y se deje llevar .... ¡ Señor ! es fuerza 
Que huyamos de una vez: en su delirio 

U na muger amante todo atenta, 
Y quien sabo si Dido ... mas, VPJ! mismo, 
.Al rayar este día, con la idea . 
Estabais de partir sin ser notado. 
¡, Qné causa puede haber que asi con\'ierta .... 
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EN~AS 

Es verdad, lo pensé ; mas yo creía 

Ocultar nuestra fuga de la rei.na, 
Y que su desengaño le viniese 

Cuando, léjos del puerto nuestras velas, 
Ni yo viera su llanto, ni ella misma 
Que yo insultaba su dolor creyera. 
Se frustró mi designio, el movimiento 
En que están los troyanos, la presteza 
Con que acuden al puerto, mi salida 

Temprano del pala<:io, y la sorpresa 

Que há causado á la reina el que este dia 

Faltase yo del sitio en que me espera 

Para ir á la caza, han escitado 
Su amarga duda, y su cruél sospecha. 
Y o lo temí cuando en la playa misma 
En medio del conc•1rso ví á Barcénia, 

Y la curiosidad que la agitaba; 
Y sin embargo resistí esta prueba: 

Mas la hermana de Dido de repente 
Ansiosa entre el tumulto se me acerca, 
Me aparta de Cloánto, de su hermana 
Me pinta la afliccion, llora, me ruega, 

Y yo entonces prometo .... & Quién resiste 
Consolar á su amante, cuando ella 
N o exije mas consuelos que la vista 
Del causador de sus amarg-as penas~ 

Le prometí volver ; hé vuelto, amigo, 
Y ¡ ojalá que mi pecho no sintiera 
Lo terrible del lance ! mas, al menos, 
Y o puedo resistir .... 

NESTÉO 

Podeis ; pero ella 
Ni sabrá, ni podrá : no son con:¡uelos, 
Son causas rle furor ]as qne ]a reina 
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En su delirio busca; la esperanza 
Aun quizá la promete .... ¿Quién consuela 
A una mujer frenética? Es preciso 
Qne vuestra pronta fuga la convenza 
Que y.a no hay esperar: entonces puede 
Q,ue, por creeros ingrato .... 

ENÉAS 

¿Y yo debiera 
Darla motivo para que algun dia 
Me impute con razon nota tan fea, 
Y recuerde mi notn bre como el nom hre 
De un insensible, que el dolor desprecia? 
N o,. N estéo; hé de verla: estoy seguro 
De no olvidarme de quien soy: la reina 
Sabrá que, si la dejo, en ningun tiempo 
La-dejaría, si no fuese Enéas. 
Pronto debe venir hasta este sitio : 
Retírate, N estéo : en la ribera 
Que todo se prepare, y vuelve al punto 
En que deba mi nave dar la vela. (*) 

ESCENA II 

D i d o , E n é a s (t) 

DIDO 

¿Pudiste, pérfido, esperar; creíste 
Que el disimulo tu maldad cubriera? 
¿ Y así, callado, entre ignominia y llanto 
Dejarme abandonada?-¿ Menosprecias 
El hospedage que te dí oficiosa, 

(*) Se vá Nesteo. . 
(t) Al empezar e&~a escena habrá algunos momentos de silencio, en los que Dido mi­

rar.\ á Enéas chn cierto aire de indignacion; y este manifestará lo indeciso y difícil de 
su p0sicion actual. Al cabo [,ido proorumpirá exaltado; y en t da la. escena ambos 
actores variarán de voz, de expresion y de afecto, segun lo que espresen los versos. 
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Y que pude no darte? ¿la obsecuencia, 
La amistad de los tírios? mas que todo, 

¿ La pasion impetuosa de una reina? 
¡ Peljuro ! ¿ sabes lo que á mí me debes? 
¿ O el burlarte en mi mal crees que á tu nombre 
Puede añadir honor?-¡ Qué es esto, Enéas ! 
Mi amor, la mano que te dí de esposa, 
Este fuego voráz, que por mis venas 
Circula, y cunde, y me consume toda, 

Sin dejarme sentir· mas existencia 
Que la que siento para amarte ¿ nada, 
Nada es bastante para hacer que vuelvas 
A contemplar á Dido, y los horrores 

En que la dejas para siempre envuelta? 
Bien lo predijo mi espantoso sueño .... 

La tumba, nada mas, la. tumba yerta, 
La venganza terrible de los manes, 
Ese es el premio que mi amor espera. 
Anoche yo te ví, te ví, peijuro, 
Abandonar á Dido ; y Dido, en presa 
A los et:!pectros, y á la horrenda muerte, 
Conoció tarde lo que amarte cuesta. 
Y o te llamaba, y te llamaba en vano : 
Héme ya junto á tí : puedes siquiera 
Librarme de tí mismo, de los males 
Que, aun en idea, sin piedad me aterran. 
¡ Ingrato ! ¡ ingrato ! tan siquiera aguarda 
A que, mas decidida, te prometa 
Un viaje fácil la estacion propicia. 
Un dia, nada mas, un dia espera. 
Yo no pretendo que en Cartago siempre 
Vivas, y reines, y á mi lado mueras: 
¡ O h ! ¡ si pudiera· ser ! pero te ruego 
Que un breve espacio, una pequeña tregua 
Prestes á mi dolor, mientras mi pec~o 
A vivir muertes en la horrible ausencia 
Se puede preparar; mientras la suerte 
A saber ser tan infeliz me enseña. 
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¿ ~Ie lo podrás negar?-¿ Tendrás acaso 
De bronce el corazon ?-Parta mi Enéas, 
Parta á su Itália, y en remotos climas 
Un bello reino y una amante bella 
Busque en buellhora; pero déme al menos 
Derramar mi dolor en su presencia ; 
.Y esta inmensa pasion siquiera logre 
Que quien la vió nacer, un dia vea 
Hasta donde llegó .... -¡Mísera Dido ! 
¡Oh Dioses!-¡ Que fnror! .... -Y si tuvieras 
Pecho de bronce, y corazon de roca, 
¿ Qué mas barias con tu amantfl ~-¿Cierras 
El labio mentidor ?-¿ Nada respondes? 
¿ Llegar pudiste hasta esperar mi afrenta 
Para entonces, mal vado, y solo entonces, 
Abandonarme así'?-¡ Oh luz funesta 

La que ayer me alumbró !-¿Por qué no vino 
Una. fiera del bosqne .... -¡Oh Dios '-Tu lengua 
Hora calla, traidor ?-Mejor callára 
Cuando á tu amante en su delirio oyeras. 

¡ Cruel ! ¿Y no se asoma por tus ojos 

Ni mentida, una lágrima siquiera? 

ENÉ\s 

¡ Di do ! ¡ Mísera reina ! Y o conozco 

La razon de tn amor : jamás Enéas 

Se olvidará de lo que á Diclo dehe, 

Y de lo~ males que por él la cercan. 

Si yo solo de mí y de mis acciones, 

Como tú de las tuyas, dispusiera, 

N un ca tendrías que llamarme ingrato, 

Por mas que fuese tu pasion violenta. 

N o es para mí la vida que los cielos 

Con afan cuidadoso me dispensan :_. 

Me debo á sus designios; y el Olimpo, 

'cuando escoje á un mortal, marca la senda 
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Por d6 debe marchar, ni le permite 

Un solo paso separarse de ella. 

No es una sombra vana, no es un sueño 
Al que obedezco yo, ¿ni quién pudiera 
Así curarse de ilusiones tales ? 
Un Dios es, Dido, quien á rui me ordena 
Buscar entre peligros y borrascas 
Mas allá de los mares otra tierra. 

Un Dios es, Di do, quien mis pasos mueve : 
A la Deidad, no á mí .... 

DIDO 

¡ Malvado ! & Piensas 
Que tambien no hay un Dios que á Dido cuida, 

Y del petjúrio y la traicion la venga? 

ENÉAS 

No soy perjuro ni traidor, querida: 
Si así te llama y te llamó mi lengua 

'Nunca, jamás, la desmintió mi pecho, 

Donde tu imágen y tu amor se encierran. 
Bastantes dias ya, bastantes dias 

Me reclama la gloria, que debieran 
Solamente en buscarla haberse empleado, 
Si nunca ardido en tu querer hubiera. 
Mis compañeros de infortunio, aquellos 

Que quisieron ponerme á su cabeza, 
Y llamarme su rey, desde el momento 
En que, entre el fuego y la matanza griega, 
Los libré del iucendio de su patria, 
Despues que el ci,elo decretó perderla; 
Esos han acm1ado con justicia 
Mi estacion en Cartago: ellos esperan, 
Confiados en la fé de los oráculos, 
Que ltália admire de la Troya nueva 
El naciente esplendor: yo mismo, Dido, 
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A acusarme llegué ; ni pudo Enéas 
Esperar á que un Dios lo concitára, 
Si no te hubiera amado con vehemencia. 

DIDO , 
No insultes mas en mi presencia al cielo. 
¿ De cuando aoá los Dioses aconsejan 
El perjúrio, el engaño ; y autorizan 
A que un mortal sacrílego se atreva 
A cubrir con su nombre sacrosanto 
Las abominaciones que detestan' 

ENÉAS 

Siempre el petjúrio y la· traioion me imputas, 
Cuando mis sentimientos no se mezclan 
Con crímenes tan feos.-¡, En que tiempo 
Su juramento ha quebrantado Enéas' 
Té juré que te amaba; y te amo, Dido, 
Y te amaré, mientras la lumbre vea 
Del sol vivificante, y esta vida 
Me dispense el destino que me fuerza. 

Yo debí obedecerle, y fué por eso 

Que consentir no quise en que encendiera 
Himenéo su antorcha, y nuestras alma121 
Por siempre uniese en ligadura eterna. 
Nunca mi esposa te llamé, ni nunca 

Se escap6 de mis lá bios una prenda 
De tamaño valor : te alucinaste, 
Y á los delirios de tu pasion ciega 
Diste una realidad, que .... 

DIDO 

Tú, tú n1ismo 
Me hiciste concebir tan lisongeras, 
Tan dulces esperanzas.-¿ Con qué objeto 
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Fomentabas mi llama, y en mis venas 
El veneno fatal á cada instante 
Vertian tus palabras halagüeñas? 

Pero yo¿ dónde voy?-& Cómo pretendo 
Con llanto débil ablandar la peña 

De que es formado el corazon de un mónstruo? 
Mis lágrimas ¿qué valen? .... -nada .... -aumentan 

El triunfo del malvado, y, engreído, 
Contempla mi dolor y lo rlesprecia. 

io Se le oye algun suspiro ?-lo Algun sollozo 
Interrumpe su hablar ?-Quiere que crea 
Que lo violenta un Dios; como si fuesen 
Los Dioses como Dido, que no piensa 

En nada mas que en él; como si un hombre, 

Un hombre solo interesar pudiera 
A los que en lo alto de su gloria miran 
Como nada los cielos y la tierra. 

¡Un Dios!-¡ Blasfemo !-PartE:J; parte, inícuo; 
La ambicion es tu Dios : te llama; vuela 
Donde ella te arrebata, mientras Dido 
Morirá de dolor: sí: pero tiembla, 

Tiembla cuando, en el mar, el rayo, el viento, . 
Y los escollos que mi costa cercan, 
Y amotinadas las bramantes olas, 
En venganza de Dido se conmuevan. 
Me llamarás entónces, pem entonces 
Morirás desoído.-Cuando muera 
Tu amante desolada, entre los brazos. 
De tierna hermana espirará siquiera. 
Y sus reliquias posarán tranquilas, 
Y bañadas de llanto en tumba régia: 

Pero tú morh ás, y. tu cadáver, 
Al volver de las ondas, será presa 
De los marinos mónstruos : é, insepulto, 
Ni ~en las mansiones de la muerte horrenda 
Descansarán tus manes.- Parte, ingrato, 
No esperes en Itália recompensas 
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Hallar de tu traicion: parte; que Dido 
Entonce al menos estará contenta 
Cuando allá á las regiones de las almas 
De tu espantable fin llegue la nueva. (*) 

ESCENA III 

Enéas (solo) 

ENÉAS 

¡ Dido! ¡_Dido infeliz!!-Ya no me escucha. 
La triste se abandona á la violencia 

De su pasion fatal; y yo, que la amo, 
¿ Qué puedo hacer por mitigar su pena? 
Nada me es dado ; nada : yo conmigo 
Me Hevo su dolor ; pero esta ausencia 

Se juzga ingratitud; y mi memoria, 

Manchada de una nota que detesta 

Mi corazon sincero, será odiada 

De la muger que adoro.-Mas valiera, 

. Sí, mas valiera que la suerte oscura 

Me hubiese confundido entre la inmensa 

Muchedumbre vulgar: mi nombre entónces 

Cuando muriere yo, tambien muriera, 
Sin emplearse la fama en trasmitido 

De una edad á otra edad : empero; exenta., 

Mi vida fuera mia, y mi cariño 

No costára á mi amante lo que cuesta. 

¡Oh cielos! El tormento que yo sufro 

No debería ser la recompensa 

Del sacrificio doloroso y grande 

Que á nuestra voluntad con8agra ELéas. 

Perdonadme, Deidades inmortales: 

Pero, ya que me disteis resistencia 
Para acallar lot1 gritos de mi pecho; 

(*) Se vá con pracipitacion. 
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Y no escuchar mas voces que las vuestras, 

Mirad á Dido con piedad un dia ; 
Y llegue á persuadirse que su amante 
Hasta un estremo tal supo quererla, 

Que á una pasion tan dulce, nada, nada, 
Que no fueran los Dioses prefiriera. 

Pero, Enéas : ¡ qué es esto!-¿ Tu cariño 
Puede cegarte ya Y Sigue la senda 

Que la gloria te marca : los troyanos 
Te eligieron su rey ; toda la tierra 
Está pendiente de un destino nuevo : 

• Las esperanzas de los tnyos llena, 
Cual debieras hacerlo, aunque el Olympo 
N o se dignára dirigir la empresa. 
Mucho tarda Nestéo: nuestras naves 
Pudieran ya partir; nada interesa 

El esperar la noche, porque Dido 
Ya penetró el mistefio. ¡ Que violentas 
Son ya las horas que en Cartago pasan ! 
Mas ¡ que será ! La hermana de la reina 
Hácia esta estancia se dirige. ¿ A mi alma 
N u e vos combates por mi mal esperan ! 

Ana, Enéas 

.\N.-\ 

En nueva vez os busco, para daros 
Por mi infeliz hermana nuevas quejas. 
¿ Era posible que en el pecho vnestro 

Se. anidára, señor, una dureza 
Que el exterior desmiente, y que parece 
N o poderse hermanar con vuestras prendas ? 
En mí no vereis llanto ; y esto mismo 
Me cierra la esperanza. Al que no mueva 
Las lágrima!' preciosas ele sn amante 
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¿ Que po-Irá ya mover? Pero, ¡, no piensa 
El héroe de Ilion en la desgracia 
De Cartago, los tirios, y la r ·ina 7 
Cuando arribasteis vos á nuestros puertos 
En hora fortunada, estas riberas 
Re~ien dejaba el implacable Yarbas. 
Bien lo sabeis, señor ; en la demencia 
De su pasion feroz, pidió de Dido 
El tálamo partir, y que la diestra 

Le entregára mi hermana, consintiendo 
En un enlace que el amor detesta. 
Dido se denegó, y él mismo entonces 
Se presentó e~ Cartago. La fiereza 
De un carácter atroz, unida al fuego 
De un amor tan furioso como aquella, 

Se dejó ver en Yarbas: Dido opnso 
Mas tenaz y mas justa resistencia 
Al temerario empeño; y, desperado, 
El t.mante feroz se ausenta de ella : 
Pero, al partir, "Yo volveré (le dijo) 
" N o ya como á rogarte ; ni .la tea 

" Que mi mano traerá podrá apagarse 
" Sin que en cenizas á Cartago vuelva. 
" Tú sola escaparás de tal incendio ; 
" Pero no mas que para ser la presa 

" En que se cebe mi rencor. Armada 
" A toda la Getúlia en mi defensa 

" Pronto verás venir; y arrebatada 
" De en medio de los tuyos, en mis tierras 

" Serás escla_va, pagarás bien caro 
" Tu orgullo, tus insultos, y mi afrenta; 
" Y, si aquí á Yarbas conociste amante, 

" Allá conocerás cómo se venga "· 

Dijo, y partió ; y en los confines nuestros 
Y a bramaban las fúrias de la guerra, 
C.u.ando entraro!11 preñadas de troyanos, 

A este puerto, señor, las naves vuestras._ 
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Dido las recihió ¡ y al ver un héroe 
De cuyo nombre sus comarcas llenas 
Estaban de antemano, y los soldados 
Que pelearon diez años contra Grecia, 
Ni ya temió de Yarbas los insultos, 
Ni pensó en levantar la& fortalezas 
Que en el cimiento veh:, y en que debian 

Ampararse los tirios en la guerra. 
La Fama al punto discurrió, y de Yarbas 

Llevó al oido la funesta nueva 

De tan próspero arribo, y los amores 

Que en el pecho encendisteis de la rein::l. 

Lo supo; y, si, temiendo á los troyanos, 

Contuvo sus furores la impotencia, 
La sed de su venganza mas se enciende : 
¿ Y cuál será su efecto cuando vea 
Que, abandonada la infelice Dido 
Del brazo que se al:..;aba en su defensa, 
En presa queda á los rencores suyos ? 
& Cómo será su rabia, cuando aumentan 

' Los zelos su furor 1 ¡ Señor ! al menos 

Esperad unos meses, mientras puedan 
Levantarse los muros de Cartago, 
Y a que nos falta quien su vez. hiciera. 
Esperad unQS meses : el delirio 
Calmará de la reina, y ya dispuesta 

A miraros partir, no hará ~n su pecho 
El estrago que temo '\'Uestra ausencia. 
¡ Enéas ! ¿N o escuchais 1 Si en su infortunio 

A mi hermana mirárais, no cupiera 
Mas resistencia en vos: yo ]a he dejado 
En poder de sus tristes compañeras 
Abandonada á su dolor terrible, 
A un dolor que la mata : ni su lengua 
Pronuncia ya mas voz qne la de muerte, 
Ni ya mi esfuerzo á consolarla llega. 
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DIDO 

ENÉAS 

Señora, vuestra hermana es la qne causa 
Que el favor que los cielos me dispensan 
T~:mga por infortunio; y que la gloria 
Me parezca enfadosa, cuando vuelan 
Todos mis compañeros rn su busca, 
Y ellos me llaman cual me llama aquella. 
¿Y qué quereis de míY-Yo adoro á Dido; 
Empero mas adoro la suprema 
Voluntad de los Dioses: ellos mismos 
Abatirse se dignan basta Enéas, 

Lo futuro me enseñan, y me mandan 
Que parta al punto de esta dulce tierra : 
Y yo i qué puedo haeer ?-Mi amante mismo 

La misma Dido ¿en mi)ugar qué hiciera? 

¿Teme de Yarbas el rencor innoble? 

Y antes q11e yo viniese ¿cual defensa, 
Que no fuerun los tírios, á la rabia 

Del tirano vecino se opusiera 7 
Los tirios bastarán ; estas murallas 
Tienen tiempo de alzarse, antes que pueda 
El duro Yarbas concitar su pueblo, 

Reunirlo, armarlo, y emprender la gue:rra. 

Además, el amor no dura mucho 

En un pecli'o feroz ; la llama tierna 

· Es extrangera en él, arde de paso, 

Y luego lo abandona á so rudeza. 

Así de Y ar has la pasion insana 

Tal vez no existe ya, ni .... 

ANA 

Si existiera 

En nn<-stro pecho la que en otros dias 
A mi hermana jurasteis, no pudiem 

. La ingratitud dictaros los efúgios 
Que vuestro mismo corazon condena. 
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ENÉAS 

Ni yo ni nadie condenarme puede. 
Entre las esperanzas lisonjeras 

De que una nueva Troya allá en Itália 

Emúle de la antígua la grandeza, 

Y Je ver á los mios presidiendo 

Los grandes cambios que la tierra espera, 

Solo Di do me aflije; solo Dido 

Al hondo pecho los tormentos lleva 

Que amargan mi ventura, y que me impiden 

Ser feliz de una vez.-J a más ausencia 

Fué mas justa en amante que la mia: 

Jamás hubo ninguno que cediera 

A una necesidad mas imperiosa 

Que la que á mi me arrastra. Si la reina 

Piensa que solo en su ulcerado pecho 

La hiel amarga del dolor se ceba, 

Es porque todavía no ha acabado 

De conocer el corazon de Enéas. 

Pero Nestéo viene. 

ANA 

¡Oh Dios! 

¡Señora! 

Quizá el momento de partir se acerca : 

Volad á vuestra hermana, consoladla ; 

Si á mi me fuera dado, yo lo hiciera : 

Vuélvanla la razon vuestros consejos, 

Mas no la aconsejeis que me aborrezca. 

ESCENA V 

Ana, Enéas, Nestéo 

ENÉAS 

¡Cuál tardaste, Nestéo ! No tardáras 
Si lo que siento yo tam bien sintieras ! 
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NESTEO 

N o de otro modo pudo ser: las naves 
Estaban prontas ya,~y solo á Enéas 
Esperaba el navío de Cloanto, 
Para tender al viento nuestras velas. 
Yo volaba á llamaros, cuando siento 
El náutico clamor desde la tierra, 
Y observo á los pilotos prepararse, 
Cual para resistir fiera tormenta. 
El lejano horizonte iba cubriendo 
Caliginosa nube, y densa niebla 
N os ocultaba el mar, mientras brillaba 
En el resto del Cielo, mas serena, 
Del almo solla esplendorosa lumbre .... 

ANA 

¡, N o veis, no veis, señor, lo que os espera 
Si á la merced del pérfido elemento 
Exponeis otra vez vuestra existencia? 

NESTEO 

N o, señora; los cielos han hablado 

Mas que nunca esta vez. En la ribera 

Conmigo estaba el sacerdote santo ; 
Y, humillando su faz basta la tierra, 

Invocó en alta voz á las Deidades 
Que al troyano protejen, y su lengua 
Enmudeció despues :. sus actitudes, 

Su mirar, sus acciones, todo muestra 
Que lo agitaba un Dios, y que á su vista 

Los celestes arcanos se }Jresentan. 
Al cabo prorrumpió.-" N o pienses, (dijo) 

" Troyana gente, que segura senda 
" N os abrirá la mar, mientras no tiña 

" La sangre de las víctimas la arena, 
" Y no presencie Enéas y sus jefes 



.H'TO SEGUNDO 

'"'·.El sacrificio que Neptuno ordena. 
" La conquista de Troya costó al Griego 
" Sacrificar en Aulida á Ifigénia, 
" Y el mismo dia se inmoló en las aras 
·ll Del Dios del mar una hecatombe entera. 

" Sin sangre de una virgen al Troyano 

'· El ponto se abre cuando á Italia vuela; 
" Que, inmolados tres toros á N eptunó, 

" El mar y el viento su favor nos presta. " 
Dijo, y al punto el horizonte limpio 
Quedó de nubes y de oscura niebla. 
Yo dispuse al momento que Cloanto, 
Sergesto, y los demás, que á la cabeza 
Están de nuestra gente, se impusiesen 
Del celestial portP.nto; y, con presteza, 

Las naves por un rato abandonando, 

Saltasen nuevamente á la ribera. 

Os aguardan, señ ,r, y el sacerdote, 
Para empezar el sacrificio, espera 
Que concurrais tambien: cuando termine, 
El bélico clarín hará la seña 
Del reembarco de todo. 

ENÉAS 

¡ Ana ! Ahora, 
Decid, ¿nos habla el cielo Y-¿ Pnede Enéas 

Ser acusado con razon de ingrato? 

V amos, N estéo. 

ANA 

Sí; la triste reina 
•.ranJ1.ien es una vrcti m a inocente 
Que sacrifica Enéas. lfigénia, 
Al puerto de Calcas inmolada, 
En Aulida espiró. Su misma tierra 
Verá morir á Dido, porque qui~o 
Un bárbaro truyano qne muriert~.. 
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:..· .. 

DinO 

No mas, señora, atormenteis mi pecho: 
Si vuestro labio sin razon se niega 
A consolar á Dido, y al contrario 
Su desesperacion tal vez aumenta, 
Enéas hará mas; vendrá de nuevo 
A ver si alcanza mitigar la fuerza 
Del dolor de su amante. Los momentos 

Que, en concluyendo el sacrificio, pueda 
Permanecer aquí, serán de Dido; 
Y cuando los clarines dén la seña 

Del instante postrew, de su lado 
Recien me apartaré ; que la terneza 

Del que llamasteis bár}?aro, se extiende 

A,.mas de lo que meeis.- ¡ Pueda mi lePgua 
Persuauir á mi· amante, y las deidades 

Apartar de sus ojos esa venda 
Que no la deja ver, y que su hermana 

Se empeña en no rasgar, como debiera! 

Fin drl arto sry>mrlo. 



ACTO TERCERO 

ESCENA l 

Dido Ana 

DIDO 

~Aun dura el sacrificio? &Y el malvado 
El castigo no teme de su audacia ? 
Implora á las deidades que le ayudeu 
A faltar á su fé.- & Cuál arrogancia 
Es igual á la suya~-& Piensa acaso 
Que un sacrificio en las mentidas aras 
l'umprometa á los Dioses, como á Dido 
Comprometer pudieran sus palabras? 
Pero ¡ hermana ! & se vá ? - & se vá, q nC'rida ? 
&Nada dice de mí~-& Y abandonada 
Así me deja á los furores mios, · 
Así me deja á la pasion de Yarbas, 
Y á los horrores que en idea veo, 
Y á la muerte infeliz que me amenaza ? 
¡Ana! . ¿No volverá ? -Quizá mi llanto 
Penetrará una vez en sus entrañas, 
Y un pecho ablandará que no es de bronce ; 
Que al menos no lo fué-Dime, ¿ lloraba 
Cuando tú le pintaste mis dolores? 
¿ Dió un suspiro á tus quejas, ya que Hada 

A mis lágrimas dió ?-¿ nada te dijo? 
¿,Ni siquiera te dijo que me amaba? 
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ANA 

Lo repitió, querida; pero el duro 
Miente como mintió; ni hay esperanza 
De vencerle jamás.-Deja que vuele 
A hallar la muerte en su anhelada Italia. 
'l'ú, ya piensa en tí misma ; y este llanto 
Que sea el postrer llanto que derrama 
Por un infame tu doler terrible. 
Llora, mas con tus lágrimas apaga 
Hasta el último resto del incendio 
Que furioso en tu pecho se cebaba. 
Llorar mas de una vez por nn ingmto 
Es un delirio que quizá ..... 

lliDO 

Ya basta; 
Basta traidora de rasgar mi pecho. 
Cuando Dido indecisa b&tallaba 
Entre la fé á Siquéo, y este fuego 
En qué de pronto ardió, ¿no fué mi herman& 
N o fueron sus consejos lisongeroe 
Los que, adulando mi funesta llama, 
Hicieron IJUe, cediendo á su violencia, 
Mi fé y mis juramentos olvidára"? 
Tuya- es la culpa, tuya;: ¿y como ahora 
Pretendes que desame?- ¡,Piensat', falm 
Que hay poder en los cielos ni en la tierra 
Cavaz de hacer que de mi pecho salga 
La imágen del perjnro que tcolatre, 
Y que en medio del alma f'stá em:lltvada~ 
Sábelo si lo ignoras: eEte incendio 
Que reduce á pavezas mis entraña:::, 
Y en vez de sangre por mis venas C(Jrrt•, 

No es amor, no es pasio_n; es la vengam:a 
De algun ser superior, es el. cno~o 
De todas las Deidades, conjuradas 
En contra de esta triste; ll!:'Í llegarou, 
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Ya llegaron al colmo mis desgracia8, 
Y mi sufrir escede la mediaa 
Que á un mortal la natura le señala. 
¿Lo sabes?-Oye mas,-Sí: hí, tú misma, 
En mis males horrendos empefiada, 
Quieres abandonarme.-~A que, perjura, 
A que me aconsejastes que le amara, 
Si era de haber un dia en ttne tu labio 
Así se desmintiera? ¿en que tu hermana, 
Lejos de hallar consuelo en tu cariño, 
Viera en tí á su enemiga?-¡ Oh Dios !-¡ Ingrata ! 
¿Quieres que deje que de mi se nparte? 
¿Quieres que deje que se ausente á Italia, 
Y otra muger feliz, y otros amores, 
Y mi abandono .... -¡Cielo!-¡ Qtie !-¿Pensabas 
Que hay vida para mí sin que conmigo 
Viva el amante que i ¡lolatra el alma? 
¿Qué puede hacerme dulce la existencia? 
Ni tu amor, ni· tu fé.- ¡ Qué fé !-ya falta 
De tu pecho tam bitn : ya te pusiste 
Del bando del malvado, y .... 

.!NA 

¡ Dido ! ¡ Amada ! 
Amada de mi vi:la, ¿qué fur01'ef', 
Qné poder im·cnciblc te ~n·ebata, 
Y de tal modo trastornarte puede, 
Que aun contra mí tu cora.zon se alarm;1 1 
¡Cielos!-¡ yo tn enemiga!-¡ yo ponerme 
Del bando del perverso !-Me faltaba 
Este génet\) L uevo de tormento 
Sobre el e~ olor t¡ue tu dolor me causa. 
¡Yo engañarte, querida-:-¡ yo, 'lile vivo 
Para que vivas tú! 

DlDO 

Perrlona, hermana; 
Perdóname otra vez,-& De mí '}tté esperas 1 
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1\ii pecho sabe amarte como me amas 
Pero yo estoy en presa á mis furores, 
Y esta pasion .... - ¡ oh Dios ! -Mi furia insana 
¿Tal vez pudo ofenilerte ?-Dulce amiga, 
¿. Me querrás perdonar ? 

ANA 

Vr.elva la calma, 
Vuelva, mi Dido, á tu angustiado pecho 
¿No soy tu hermana yo?-¿ No tienes tantas 
Pruehas de mi amistad ?-El labio mio; 
Si alguna vez te dijo qne le amáras, 
J:t~ué porque nunca sospeché que Enéas .... 

DIDO 

No me le nombres mas; deja que parta 
D6 le llame el destino: será cierto 
Que le llama tal ve:..?-¡ Siquiera, gratas 
Las Deidades que implora, facil senda 
Por entre el mar y los escollos le abran 
Y, ¡ ojalá qne no en vano se derrame 
La sangre de la víctima en las aras, 
Y los fervientes votos que alza al cielo 
X o los disipe el viento en nuestras playas. 
Y o curaré mi mal : tambien á Dido 
Ln. escuchará alguu Dios.-¿ N o miras, Ana, 
Cual la tranquilidad vuelve á mi pecho, 
Y la razon, triunfando de mi llama, 
Ni grita envano, ni el furor impide 
Que la obedezca ya 7 

ANA 

¡ Ah ! N o burladas 
Mis esperanzas queden-¡ Qué dichosas 
Fuéramos a m has, si el amor dejára 
Su sitio á mi amistad! ¡ Como JDÍ mano 



ACTO TERCERO 

Derramarla bálsamo en tus llagas ! 
Házmelo consentir. 

DIDO 

Ana; yo nunca 
Mis sentimientos te oculté: las ansias 
Te revelé de mi pasion furiosa : 
& Y podré reservarte la mudanza 
Que han obrado los cielos en mi pecho, 
Cuando menos mi pecho lo esperaba? 

ANA 

¡Ay, Dido!- i Será cierto?-¡ Oh Dios!-¡ Qué nueva 
'l'an lisonjera y dulce para mi alma ! 
Bien: no lo veas mas: llama á Barcénia, 
Llámala de una vez : de aquí que vaya 
Hasta el lugar del sacrificio, y diga 
A tu enemigo que al momento parta ; 
Que no le quieres ver ; que •••• 

DIDO 

No es posible. 
¡ Que no le quiero ver!- Ana, te eRgañas, 
Y me engaño yo misma .... -N o, no creas 
Que le amo ya ; mas antes de que salga 
Para siempre de aquí .... -¡ Dios ! - ¡ para 
¡ Qué idea tan atroz!-¡ Cómo desgarra 
De nuevo el corazon ! 

ASA 

¡ Ah Dido ! ¡ Dido ! 
¡ Cómo te burlas de tu triste hermana ! 
Modera tus transportes, y refrena 
Esa pasion frenética .... 

siempre! 
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DI:OO 

¡Inhumanas 
J\Ias 1¡ne inhumanas las Deidades todas 
Que el mortal reverencia! -Dido: basta, 
Basta ya de sufrir: venga la muerte, 
Y ahogue de una vez en mis entrañas 
Este mal insanable, este veneno 
Que me emponzoña toda.-¿ Piensas, Ana, 
Que hay vida para Dido, si se lleva 
Enéas mi vivir 7 -Pero ¿qué aguarda 
l\Ii furor que no tienta los socorros 
Que pueden valer ?-Sí : que á las armas 
Vuelen mis tírbs, y con los troyanos 
Fn la defensa de mi amor combatan; 
Incendien sus bajeles, y destruyan 
De la agua en las orillas esas aras 
Que alzó la iniquidad, y en las que ahora 
El incienso en mi daño se levanta. 
Venguen los tirios á sn reina, y luego. . . 

ANA 

¡.Qué dices, Dido? ¿Bastarán las armas 
De no puñado de hombres, que contigo 
De la Fenícia huyeron, contra tantas 
Legiones que obedecen al inícuo, 
Y que arden todas por marchar á Itália 7 
Pon un freno, querida, á tus transportes, 
Y deja que la mar vengue mañaua 
Sobre tu misma costa .... 

DIIJO 

No lo creas: 
Enéas partirá; que nada Lasta 
A poder detenerlo; y á Oartago 
Verás venir al indomable Y arbas; 
Verás destruir desde el cimiento mismo 
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Mi naciente ciudad; oirás la llama 
Mas que en Troya estallar; y yo, oaot.iva, 
Despues que de los mios la matan~& 
Y el esterminio vea, á los rencores 
Seré de un rey feroz abandonada, 
Enéas entre tanto .... 

ANA 

;, Y desde ahora 
Por qué no prevenimos las desgracias 
Qué acabas de pintar? ¿Por qut< tos tiri01 
N o seguirán alzando estas murallas, . 
Como antes que vinieran los troyanos 
A sembrar el horror en tos comarcas! 

DI DO 

Déjame ya. Barcéoia en los altares 
No séqoe puede hacer que tanto tarda. 
Y o tambien á los Dioses en mi templo 
Quize rogar por mí : tam biAn prepara 
Y a la sacerdotiza el &&Crificío 
Que apla1ue 4 Vénus, y en la tumba helada 
La sombra aplaque .d8l esposo mio. 
¡ Ultimo efúgio que me resta, hermana ? 
Si este me falta ¿encontraré por snerte 
El que de tu n.mistad mi peoho aguarda! 

1 
¿Y lo podn\s dudar t 

ANA 

DIDO 

Dí, ¿ me prometes 
Servinne de una ve&? y de las ansias 
Qoe mi pecho devoran ¡ será dado 
Qne por la ayuda de nna mano cara 
Libre me pueda ver t 

388 



384 DIDO 

A :S A 

Háblame, Dido; 
Háblame por piedad. ¿Qué quieres que haga 
Para verte tranquila? Y o ¿que cosa 
'l'e podré denegarY 

DIDO 

¡Querida! Nada. 

ANA 

Nada, querida; nada: si mi muerte 
Puede librar tu vida .... 

DIDO 

Bien; pues arma, 
Arma tu mano de un puñal, y luego 
Aquí, donde está el fuego, aquí, mi amada, 
Húndelo todo •••• 

ANA 

¡Oh Dios! ¡Qué horror! ¡,Y Dido 
Tal se atreve á esperar? ¡Ingrata! ¡ingrata! 
¿Este es el prémio de carino tanto? 
~Así cual nunca, mi amistad agravias? 
¿No te estremeces, Dido? 

DIDO 

No: 1& muerte 
Por una mano tan querida dada 
¡Qué dulce me sería! ~Lo rehuzas? 
Puede ser que lo sientas. 

ANA 

¡Cielo! ¡Hermana! 
Ten piedad de tí misma. ¡Oh Dios! Barcénia (*) 

(*) Aparte. 
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Se acerca ; del honor viene agitada; 
Y s"J. rostro •..... ¿Será, será que á tantos 
Otro motivo de fmor se añada? 

ESCENA II. 

O ido, A na, Barcénia (*) 

DIDO 

¿Qué te agita; Barcénia? & Qué terrores 
Aumentas á los mios? Habla; acaba 
De matarme tal vez. ¿Pudiera el cielo .... 

BARCENIA 

Señora; el cielo sin piedad aparta 
Su bondad de nosotros. ¡Ah! Yo tiemblo 
De repetir, señora, lo que pasa 
En el templo.-¡ Qué horror¡ 

DIDO (t) 

Prosigue. 

ANA U) 

Nada.; 

Nada será, qutrida: el miedo turba 
Muy facilmente las vulgares almas. 

BARCENU 

No enojeis mas al cielo, y á los Dioses 
Que presiden la muerte . ...:.. Y u la causa 
De tal portento ignoro: pero nunca 
La Deidad al mortal mostró tan clara 
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(•> Esta se presenta como horrorizada, y hasta en su modo de h&blar indicad el 
espanto. Dido se poseerá cada vez mas de los mismos sentimientos. (!¡ Con una inquietuct animosa y afligente. · 

( ) Con interés, 
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Su venganza telTible.-De la reina 
Obedecí el mandato, y á las aras 
Con la sacerdotiza me conduje. 
Recien las libaciones preparaba 
Y los santos licores, que debian 
Verterse por sns manos en la llama, 
Cuando el incienso ardió; y oscuro, y denso, 
El hnmo, léjos de subir, se ahaja, 
Por invisible mano rechaza<io 
Del aire y los altares.-Azorada 
La intérprete del cielo, los lieores 
Iba en el fuego á echar; pero apagada 
La lumbre estaba ya, y el vino todo 
En negra sangre convertido .... 

DirlO (*) 

¡Hermana! 

A~A ("1' 

¡ Dido ! ¡ Que horror! 

llARd:NIA 

La tumba de Siqnéo 
Tres veces se abre entonces, y otras tantas 
Cerrada con estrépito horroroso, 
Sus hondas caridades retumbaban. 
El espant~, señora, me ha apartado 
Del ominoso templo; y, encargada 
J>or la sacerdotiza de que os llame, 
Pude apenas llegar hasta esta estancia. 
Sola os espera; porque sola, dice, 
Que con la reina las Deidades hablan. 

(*) 'l'emblando. 
(t) Con una emorion que procura1·á dominar al morne.nto. 
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AX.~ 

No vaya:;, Dido, r.o: deja que aplaqnc 
Semira á la Deidad, si está irritada. 

TlARCk:NIA 

No, señora; volad: Semira inmóvil 
En la puerta del templo .... 

DIDO 

Si : mi planta 
Apenas muevo ya; mas voy : los Dioses 
A la muerte, no al templo, á Di1lo llaman. 
Ninguna de las dos mi:; pasos siga, 
Ninguna de las dos.-Semira, aguarda. (*) 

ESCENA III 

Ana, Barcénia 

ANA 

¡Qué has hecho incauta! &N o pudiste acaso 
Moderar tu pavor Y- Mira: mi hermana 
Ya sabes que ama á Enéas; mas no sabes 
Cuantos horrores desde anoche á su alma 
Un sueño trajo, en que Siquéo mismo 
En vengadora voz la amenazaba: 
N o sabes la partida del Troyano 
El atentado que tal vez prepara: 
Nada sabes, en fin: pero yo temo 
I .. o que debes temer: vuela: inlilensata; 
N o abandones á Dido ni un momento ; 
No la abandones á su fúria iusana. 
Yo tardo unos instantes porque espero 
Al que sus penas horrorosas causa, 

387 

(*) Dirá estos últimos dos Yersos con imperio, ~ ron una serenidad como la de la 
desesperaeion.- Se vá: 
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Y conviene que le hable, antes que Dido 
Pueda volver aquí: parte: ¡qué tardas! 
Un momento que pase es una furia 
Que entra de nuevo á devorarla .... 

BARCÉNIA 

¡,Y Ana, 
Y Dido misma á la infeliz Barcénia 
N o quisieron hacer una confianz1, 
Que era justa quiza, que cuando menos ? ... 

ANA 

N o era preciso, amiga: yo bastaba, 
O creía bastar .: pero ha llegado 
El instante en que tú .... -¡ Querida!-¿ Aguardas 
A que otra vez mi lengua te repita, 
Que Dido está en peligro 1 

BARCÉNIA 

¡ Oh Dios! ¡ Y tanta 
Amistad que mi pecho la profesa ! 
Voy, señora; ya voy donde me llama 
Mas que todo, el cariño. 

Si, mi amiga; 
Obsérvala de cerca, y desalada 
Vuela hácia mi en el punto en que .... (*) ¡Dios santo ! 
¡,Oyes la seña? Esa es. ¡, Oyes 7 Mi hermana 
La escuchará tambien: ya parte Enéas: 
.l!""ué mentida su vuelta : vamos; nada 
N os puede detener : vamos á Di do : 
Volemos, dulce amiga á consolarla; 

.. Que este instante decide para siempre 
De su suerte, ·Barcénia, y ya se pasa. (t) 

< *) Suena. un cla.rm como ~lo lejos. Se supone ser en la. riber.1. 
{t) Se van con prec1pitacion. 



Enéaa, Neatéo 

• 
Que inecSlito silea cío! Eate palaoio 
Qoe fliempre rt"BODÓ ••.• 

N eatéo, oalla. 
Vengo á cumplir loa óJtimoe deberM 
Que me impoae el UDOr, y apeDM .._ 

A resistir mi oorason. Amip; 
Te lo· debo decir, si ai te llama 

Jli pecho con veÑad: voy' -e•..._ 
Para siempre de Dido; 1 8ltu playM 
En jamú vol.erúl á ver á EaMa, 
Ni Eneas á 111 uaaute demlada. 
Así lo quiere el oielo: IU8 mi .-. 
De mirarla, Neatéo, no ee Moia: 
El inataDte final ea el mas fuerte 
De todos les instantes: nuaca estalla 
Con mas furia el amor, que en elmom•to 
En que es pftCiro abandonar 1m amada. 
No me inCI'f'pes, amigo: todo está hecho 
Para la gloria ya: permite que haga 
Algo por mis amorft; y mi pecho 
Que tanto há suspirado en esta eetancia, 
Soapire en ella por la vea poatte1a, 
Y oiga mi Dido mis poetreru uaiu. 
Y a la 1eb se di6 ; nneatrM legion• 
E m bercáadoae eatáD: mieptru qae tarda 
La 6ltima Ida, qne á partir nCl8 faena, 
Y DO pf'lmite espera, • jato alga 
Amor y nada maa, del peobo mio, 

Ut 
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Amor, y nada mas. ¡ A bien que faltan 
~Iuy menguados instantes! -Pel'O Di do 
¿Donde se ocultará--¿ No habrá su herman11. 
Lll'gado á persuadirla qne su amante 
La adora mas que nunca la adoraba 1 
N estéo, ¿donde está 1- ¿Será que crea, 
Que todavía crea que es ingrata 
u na alma en que ella vive, y fuera suya, 
Si fuese mia, como son las almas 
De todos los felices 1 

NFST.ÉO 

Es muy justo, 
Es muy justo, Señor, que se deshaga 
Un rato el corazon entre suspiros 
Que una noble pasíon del pecho arranca. 
Os dignasteis llamarme vuestro amigo : 
Lo ':'.oy, señor, lo soy: vuestra confianza 
Prol.Jadme en esta vez: no se repriman 
V u estros sollozos ma.s : nunca degrada 
El querer con nobleza: un pecho grande 
Ser~;ible debe ser. 

EN.ÉAS 

N estéo, basta. 
Si el débil llanto de los ~jos mios 
Brotar pudiera alguna vez, brotára 
Solo en esta ocasion. En ella al menPs 
Lo auancaría. la mas digna cansa, 
Y el secreto dic-hoso de tal llanto 
En pecho como el tuyo se encerrára. 
}fas el silencio del palacio creee, 
"Ni hay qnien se acerque á. estos lugares. _ . _ 

NESTÉO 

Anu, 
Parece dirigirse bácia este sitio. 
¿No es ella~-~ No la veiR,? 
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Si amigo. j Cuantas 
Tristes ideas con su vista llenan 
De sinsabor y de inqnietud el alma! 

I<:SCEN A V 

Ana, Enéas, Nestéo 

.\NA 

Tal vez ya no hay remedio-¡ Oh Dios!-¡ Que véo! 
¿ Qué haceis aquí~ S(·ñor? 

~Y vuestra hermana? 

A:XA (*) 

:\{i hermana sufre mas de lo que Ené:ts 
Es capaz de gozar, cuando le llaman 
Cielos y gloria á un tiempo, y cuando llegan 
Las horas de partir.-¡ Señor ! el alma 
De los grandes campeones no se vence 
Con amor ni con llanto. ¡Que pensára 
De un héroe el universo, si purliera 
Cedel· el héroe á las pasiones blandas! 
En buen hora partid: lo que ya importa 

Es que Dido no tenga la desgracia 
De vol veros á ver; la herida suya 
Está sangrando sin cesar, y es rara 
Especie de crnelrlad venir vos mismo 
Otra vez, y oira ve:r. á rlesgarrarla. 

¿Hasta cuando, señora, mis dc,lores 
Han (le t>tr dcs('feidos ?-Esta llarna 

•) Ccrn ciet•t-J aire de iror:~/1. 
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Que mentida pensais, y que en mi pecho 
Encendi6 la pasion de vuestra hermana 
Es 11na llama noble, duradera, 
Que de' un soplo improviso no se apaga, 
Ní se complace en insultar lo;; male~ 
Del objeto adorado que la causa. 

ANA 

(~~e sea cual decís: nada interesa 
A Dios ser querido 6 engañado 
De vos en adelante: mas, si es cierto 
Que os llega á lastimar su suerte infam;ta 
Partid en el momento; mi¡¡ esfuerzos 
Bastarán, si es posible, á consolarla; 
Y si no, lloraré, como ya lloro, 
Los males que ~u amante la prepara. 

ENEAS 

A prepararla vengo, y á pedirla 
De nuevo que me crea. Mis palabras 
La podrán persuadir de mis amores, 
Y de la obligacion que me arrebata 

• 'l'an lejos de su lado. N un ea D ido 
Llegue á juzgarme ingrato: entonces, Ana, 
:Me ausentaré forzado, pero al menos 
Me ausentaré sin que padezca el alma 
Con la idea feroz de que mi amante 
J nzga mentida mi pasion tirana, 

ANA 

Del corazon en el primer desorden 
¿C6mo os podrá escuchar?-Vuestras miradas, 

. Vuestras voces, sPñor, serán puñales 
Que en su pech.> entrarán. Cuando la calma 
La restituya su raznn, entonce~ 
Yo os prometo .... -lo haré ... -me obligo á hablarla. 
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Y á decirla tal vez cuanto vos mismo 
La pudierais decir : ahora, parta, 
Parh cuanto antes vuestra nave.-Dido 
No tardará en volver hasta esta estancia, 
Sola en sn templo con Semíra queda; 
Barcénia está esperándola que salga 
Para no abandonarla un solo instante 
A sus terrores y á su fúria. 

NBSTÉO 

De Ana 
El consejo seguid: vuestra presencia 
Funesta puede ser; y quien pensaha 
Darla consuelos en su mal, acaso · 
Tome incurable la profunda llaga . 

.A.NA 

Si : sed piadoso en esta vez siquiera : 
Si amais á Dido, por piedad dejadla, 
Ya que no puede siempre á \'Uestro lado .... 

BN.Í:AS 

Apesar de la fuerte repugnancia 
Que siente el corazon, estoy resuelto. 
Adios, señora, adios.- ¡ Puedan mis ansias 
St>r creídas de Dido, y mi memoria 
N o ser jamás aborrecida. -Parta, 
Parta si u verla yo: decís que, si amo, 
Lo debo hacer .... 

ANA (*) 

Oh! Dios. 

(•) Viendo á Dd<>, y Ellliéndole al encuentro. 
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DIDO 

¡Cuanta, 
Cuant~:~o crueldad en ese pecho anidas! 
¡Hijo de Vénus tú!-La tigre hircana, 
Cuya leche ferina fué, en naciendo, 
Tu sustento primero, tus entrañas 
A ser feroces enseñ6.-¿Pensaste 
Que Dido acaso tu favor aguarda! 
¡A que vienes aquí?-Parte, perverso, 
A miT lo ves' la tumba helada 
Se me abre á cada paso .... -allí Siquéo 
Me espera: sí: ¡no ves como me llama 
A jurarme de nuevo entre las sombras 
Un amor eternal? -¡Cenizas caras 
De mi primer objeto! confundidas 
Con las mias seréis.-¡No miras, Ana, 
N o miras en contorno los sepulcros, 
Y los ispectros, y la muerte .... 

ANA 

¡Hermana! 
¡Dido de mi alma! Por piedad te ruego .... 

DlllO 

N o hay piedad para mí: si la encontrára 
Maldijera el hallarla : ni en los cielos 
La quiero ya esperar.-Parte á tu Italia: 
¡Qué aguardas y aY-lo ruego, te lo mando: 
Esa es, Enéas, t'l dichosa patria, 
Y no aquel suelo engeudradot de sierpes, 
Que sostuvo de Troya las murallas, 
Y qué algun di a la justicia griega 
Estéril hizo en vengadora llama. 
Vuela, vuela de nd.-Mis mismos Dioses 
Impiadosos me arrojan de sus aras. 
Y cuanto toco se convierte en sangre, 
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ESO EN A VI ( *) 

Di do, Ana, Enéas, Nestéo, Barceni a 

DIDO 

¡ Piedad ! ! Hermana ! 

AlfA 

¡, Qué es esto, cielo santo?- ¡ Qué terrc.res ! 
Barcénia, tú la sigues.-¿ De que causa 
Arranca este furor ? 

BARCE!IIA 

Señora, tiemb!o 
De mirar á la reina. Cuanto pasa. 
Me amedrenta y me aterra. Un atentado 
Revuelve allá en su mente, y nada alcam;a 
A poder refrenarla. En los umbrales 
Del templo me dejasteis: azorada 
De repente la reina sale, y eni.ra 
Furiosa en su aposento: mis pisadas 
De cerca la seguían; y observando 
Que la observaba yo, vi que llevaha 
La mano hácia su seno, y sin hablarme, 
Salió otra vez despavorida .... 

DIDO 

Nada; 

Nada es, amiga.-¡ Cielos! ¿Todavia 
¡Bárbaro! tl)davia no se sácia. 
'I'u impiedad de afligirme?- ¡,Qué haces!-¿ Vienes 
A mirar ya completa y consumada 
'l'u obra de iniquidad?-¡malvado!-¿Esperas .... 

ENEAS 

Espero; Dido, co~solarte . 

. {*) Dido saldrá con to ia precipita.cion, como horrorizada. Al encoutrarse c<~n sn 
hermana, sin reparar en nadie, hará laH esc'amaciones con que empiez, esta e<cena 
y per r•anecer corno ert un delirio e los brv;os de Ana, hasta que vuel~a é hablar 
Da•cénia que la venía siguiendo 
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Y cuanto miro en derredor me espanta, 
Y lns serpientes de las F~'"i.as moran 
.Aquí, aquí. (*) ;. Las ves como desgarrar. 
El corar.on sangriento, y envenenan 
Hasta el aliento que mi lábio exhala 7 
¿Qué haces aquí, malvado?-¿ Ni á la tumba 
Quiéres que baje con p l11cer 7 

ENÉAS 

¡Amada! 
¡ Amada mas que nunca !-N o tu pecho 
Así abandones al furor. o o o o o (t) 

DIDO. 

¡,Te llaman, 
Te llaman, Dido, ]as terribles voce!:l 
Que en los sepúlcroe retumbando vagan' 
A na, ¿ no las escuchas 7 

ANA 

¡ Dios ! ¡ Enéas ! 
¡No pudierais partir sin que sonara 
Otra vez un clarín que anuncia muerte? 
¡ Esto hace, Enéas, quien á Dido amaba ? 

ENÉA8 

Parte, Nestéo; que Cloánto espere 
Un momento no mas. o o o 

NESTÉO 

¡Señor! (:t) 

DmO 

No partas; 
Deja que muera la infelice Dido, 

(*¡ Oprimiéndose con la mano el corazon. 
<tl Suena como en la ribera la última seña del clarin. 
(¡) Como inc1·ep ndole .su debilidad. o 
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A los que vuelan á buscar á Italia 
Gloria y renombre ¿interesar pudiera 
Una flaca muger, la débil llama 
De un corazon indigno de los héroes~ 
No, Nestéo ...• -¡Ah! Yo tiemblo ... -&Puedes Ana, 
Rogar al cielo .... pero ¡que! ... - -Semira 
A mi lado en el templo le rogaba, 
Y el templo todo repitió mil voces 
De mue1·te, y nada mas .... -mt~ute sonaban 
Las espaciosas bóvedas, y miterte 
Las tumbas respondían. 

ANA 

Bastq,, basta: 
Vuelve en tu acuerdo: te lo ruego, Di do: 
Yo soy quien te lo ruego. 

nmo 

Si, mi hermana: 
Tranquila estoy, tranquila: tambien puedes 
Tranquilizarte tu - Dido lo manda. 

ESCENA VII 

Dido, Ana, Eneas, Nesteo, Sergesto, Barcenia 

B'ERGEBTO 

Ya se há dado, señor, la última seña: 
Ya se·empieza á mover todtt la armada; 
Solo a vos y Nestéo en la ribera 
Un corto resto de mi tropa aguarda. 
El viento es favorable: apenas riza 
La suma superficie de las aguas; 
Y el sacerdote dice que los Dioses 
Y a os acusan, señor. 
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N estéo, ¡,falta 

Aun algo que añadir á mi dolores? 
¿ Por qué no me ausenté sin que !legára 
A este eitio la reina 7-¡, Cómo puedo 
En medio del furor abannonarla T 

DIDO 

N a da temas, Enéas .... -parte .... -¿Di do ! .... 
Ya voy, ya voy, Siquéo .... --¡Sombra airada, 
N o me persigas ma.s! .... - ¡ Qué sudor frío 
Discurre por mis miembros!--¡ Dios! Helada 
Una mitad de mi ya no la siento.- (*) 
¡ Ana ! ¡ Barcenia !-Pero ¡ qué ! & N o basta 
Mi mano á libertarme de mi misma? 
Mira, traidor, y aprende. (+) 

ENEAS 

ANA 

¡Hermana ~7 

NEBTEO 

¡ Qné hon·or ~ 

SERGEeTO 

· ¡ Señor! ¿Q.ué haceis7 ¡,qué baceis?-Huyamob 
De este sitio m;pantoso. 

(*) ............... Helada 
L'na mitad de mí ya no la siento.- l"erso de Cirfljuejo.~. 
( t) s. ca precipitadamente un puñal que habrá traído oculto, y se hiere. 
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¡ Sombra amada ! ... . 
Perdóname .... -te ligo .... - ¡ Hermana ! .... ¡ Enéas ! .... 
Yo te amaba ........ ¡ cruel! .. --- -Y tome matas. (t) 

Nestéo ¿qué hago yo? 

Partir al punto. 

¡ Qoé funesto presájio llevo á Italia ! 

(• ¡ Moribunda 
(t) Muere. 

FIN 





ARGIA 
TR,#\.GEDIA EN CINCO ACTOS 

POR 

JUAN CRUZ VARELA 

1 8 2 4 





Al Sr. D. :Joaqum Gonzalez Ledo. 

SEÑOR: 

Ha sido demasiado pública mi desgracia, para que me retrai­
ga de ·recordarla, cuando la gratitud me impulsa á hacer que 
sea conocido por todas partes un hombre generoso. A princi­
pios de Octubre del año pasado, me ví precisado á ocultarme 
en mi país; y mi conducta fué para mis paisanos, en aquella 
época, como un texto sobre el que cada cual hizo su glosa, 
por valerme de la expresion del célebre Boileau. V d., como 
todos, creyó que yo habia fugado de Buenos Aires ; y estando 
V d. próximo á regr~sar á su pátria, me dirijió á la Colonia del 
Sacramento, donde suponía que yo me hallaba entonces, la -:;arta 
siguiente: 

SEÑOR: 

No he tenido la fortuna de tratarlo; lo respetaba por sus .ta­
lentos, lo lamento por su desgracia, y acuso la. . . . con que se 
ha procedido. Soy extrangero aquí, y no puedo ofrecerle so­
corros; pero regreso á mi patria, donde tengo amigos, tengo 
una casa, y algunos medios de que ·puedo disponer. Sírvase V d. 
de ellos, y cuente con todo, si qniere transportarse allí. 
Perdónem~ Vd. si lo averguenzo con esta carta; pero sepa 

que nadie está impuesto de su contenido. Tambien yo fuí des­
graciado; y fuera de eso, homo sum, et humanum nihzl ,á me 
alienum. puto. 

Soy, señor, sumas seguro servidor. 

:J. G. Ledo. 

Buenos Aires, 7 de Octnbre de 1823. 
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Si se considera, Señor, que V d. dirigió esta carta á un hombre 
que no conocía personalmente; que V d. debia suponerse que yo 
me hallaba en Circunstancias de admitir sus ofertas; y que 
ponia V d. á mi disposicion su fortuna, sin otra relacion ni interés 
que el de proteger á un desgraciado, no podrá extrañarse; que 
yo manifieste del modo mas público mi gratitud hácia un ex­
trangero sensible, que se ha portado de un modo tan contrario 
al de 'aquellos de mis paisanos, que, en mi fortuna, se llamaban 
mas mis amigos. Tambien es indudable que á muchos de mis 
compatriotas tengo que vivir eternamente agradecido: pero las 
circunstancias que hacen la acciori de V d. mas acreedora á mi 
reconocimiento, no me permiten perder la primera ocasion que 
se me presenta de hacer saber á todos que el nombre de LEDO 
debe aumentar la lista, harto diminuta, de los hombres verda­
deramente generosos. 

Este solo interés me ha decidido á poner el nombre de V d. 
a! frente de la primer composicion mia que se ha publicado 
desde la época de su carta ; y á satisfacer, dedicándosela, la 
deuda que me ha hecho contraer su bondad. Felizmente tam­
bien es V d. un hombre de letras; y, si su prudencia sabrá excu­
sar los muchos defectos de la pieza que le dedico, su ilustracion 
se dignará tal vez indicármelos, y darme ~así otra prueba del 
afecto con que V d. se ha servido distinguirme. 

Soy, Señor, con la mayor consideracion­

Atento servidor.-

Juan C. Vare la. 

Buenos Aires, Junio 20 de 1824. 



PROLOGO 

La historia de los desgraciadoi! hijos de Edipo, Polinício y Eteócles, 
es demasiado conocida, y ha dado asunto á tragédias terribles entre 
los poetas antiguos y modernos. La lectura del Polinício y la AntigóM 
del célebre Alfieri, me hizo concebir el plan de la pieza que presento 
al público. Argia, viuda de Polinício, hizo un viage desde Argoi á 
Tébas, con el objeto de dar sepultura ocultamente á las cenizas de 
sa esposo, cuyo cadáver babia mandado el usurpador Creón que que­
dára insepulto en medio del campo. Alfieri, en su Antigóna, supone 
que .A.rgia llegó á Tébas, sin su hijo, y estando aun víva la princesa 
que dá el nombre á aquella tragédia. Yo he supuesto que Argia 
llegó á la córte de Créon, despues de muerta su cuñada Antigóna, y 
conduciendo á su hijo. Esto es accidental. eu composiciones de esta 
naturaleza, y en sucesos tan retirados de nuestra edad.· Lo remoto de 
las épocas, perdidas entre los tiempos que se llaman fabulosos, dá 
libertad á los poetas para que, dejando. en pié .Jos hechos principales 
y conocidos, varíen las circunstancias del modo conforme al plan cuya 
ejecncion se han propuesto. 

Nada debo decir sobre el 1carácter de los personages que he intro­
ducido en mi tragédia. El de Creón está pintado por el original Al­
fieri tal vez como el mas feroz que hasta ahora se ha presentado en 
la escena; y yo creo que los lectores de Argia, si conocen al trágico­
italiano, conocerán tambien que quizá. no son tan negros como los su­
yos los colores con que yo he pintado aquel monstruo; sin embargo, 
quiero ponerme á cubierto ·de una érítica que puede hacérseme á este 
respecto, aunque creo que no se me hará en mi país. Mi tragedia 
está llena de pasages, en que abiertamente se dice que las crueldades 
y atentados de l.:reón, son los que cometen, 6 cometerían sin escrúpulo 
todos los reyes, siemprd que los creyeran necesarios al logro de su 
venganzas, 6 á los intereses de su ambicion. En una palabra, contra 
todos los monarcas absolutos, he disparado muchos tiros, y he tenido 
el mayor empeño en que fueran fuertes. 
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~o e,; para u u prólogo corto eutrar cu la 1li:icusion de si lm; auto­
tes trágicos deben ú no proponerse en sus composiciuue,; un plau po­
lítico, al que deben subordinar todas sus ideas. Yo, por mi parte, sigo 
la opinion de los que creen que al poeta se debe dejar toda la liber­
tad posible; y que una idea dominante, (j_ u e en ninguna de sus tra­
gédias debiese perder de vista un autor, perjudicaría quizá al interés 
del drama, y al nudo y desenlace de la accion. Pero, sea de esto lo 
que fuere, la época en que he escrito mi tragédia, es decir, la época 
de la libertad de mi país, y la en qne los soberanos de Europa han dado 
á conocer abiertamente á los que lo dudab1n que todo rey absoluto es 
un thano, es ciertamente la mas á propósito para acabar de arraigar 
entre nosotros el6dio á los tronos. En efecto, la inicua alianza, llama" 
da _santa, parece haberse empeñado en que todo el género humano de­
teste mas que nunca el nombre de monarca; y en el pais de la libertad 
no se violenta un escritor cuando se le presenta una ocasion cualquiera 
de atacar á los déspotas. N o se me diga que esto es puro entusiasmo 
en que no tiene parte la razon; porque en persona de Adrasto, que 
tambien es rey, me parece haber hecho justicia á los soberanos que 
mandan como quieren los pueblos ser mandados. 

Pol." lo dema.s, debo advertir qne el hijo de Argia, llamado Lisan · 
dro en mi tragédia, tenia poc nombre Tesandro; y he mudado la pri­
mera sílaba de es:e nombre, por haberme así p:uecido mas propio 
para la cadencia y . melodía del verso. Virgilio lo cuenta entre los 
gefes griegos, que ~iBron del caballo de madera, en la noche del 
incendio de Troya. rl 

_ . _ •. _ .•..• • ladique cavo se robore promunt 
Thessandrus, Sthenelusque duces, et dirtts Ulysses. 

La accion, pues, de mi: tragédia es anterior á aqnella célebre guer­
ra; y esto viene en abono de lo que queda dicho al principio de este 
prólogo, con relacion al tiempo en que supongo que Argia hizo su 

viage á Tébas. . 
Ultimamente: la introduccion al díálogo con que empieza la escena 

2. ~ del quinto acto de .Argia, es imitada de la que se lee al principio 
del acto cu!Lrto de Antigóna; y he imita;do este cortísimo diálogo por­
que pie ha parecido sublime, y digno del el6gio que le hace el S. Ra­
nieri de Calsabigi. Para que los que no conocen las obns del trágico 
italiano puedan comparar y juzgar, voy l copiarlo aquí, como se en­
cuentra en la bella traduccion francesa de Alfieri. Cre6u, padre de 
Hemon, ha propuesto á Antig6na que elija la mano de este 6 la muer-
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te: la princesa no ha podído resolverse á. este ·enlace, s1n faltar á, lo 
que se debe á sí misma; y al empezar el cuarto acto, habla con ella el 
tirano de este modo. 

CREO N 

Avez-vous choisi Y 

ANTIGÓNI 

J' ai choisi. 

CREO N 

Hemon' 

ANTIGONE 

La mort. 

CREO N 

Vous l'aurez. 

Nada debo añadir sobre mi tragédia: el público y el tiempo son los 
que fallan irrevocablemente sobre el mérito ó nulidad de estas obras. 





CEEÓN, 
ADBASTO, 

AnGIA, 
EunlMEDON, 

ACTORES 

Rey de Tébas. 
Rey de Argos. 
Hija de Adra¡:to, viuda de Polinicio. 
Favorito de yreón y general de sus fuerzM. 

Guardias de Creón.-Soldados de Adrasto. 

La escena es en Tébas, en el palacio de Creón. 





ARGIA 
TRAGEDIA EN CINCO ACTOS 

ACTO PRIMERO 

ESCENA I 

Creón, Argia; y al fin de la escena guardias 

CREÓ N 

No con tanta in:tprudencia abráis el pecho 
A una esperanza vana. El resultado 
Puede seros, Señora, mas terrible 
De lo que habeis creído; y vuestro engaño 
Quizá me compadece. Con el sitio 
Que ha puesto á Tébas vuestro padre Adrasto, 
¿Su venganza y la de .A.rgia se consuman, 
Y el trono de Creón se ha derrocado?-
Os engañais, Señora; el pueblo todo, 
Si no me ama, me teme; y mis soldados 
N o se dejan vencer por los que el lujo 
Y la molície de Argos enervaron.-
Si estais en Tébas por el gusto vuestro, 
~Que quiere Adrasto aquí~ 

ARGIA 

~Podreis dudarlo? 
¡En Tébas yo gustosa! El hijo mio, 
En una obscura cárcel encerrado, 
~Su balbuciente lábio no despliega, 
Llamando al Cielo y á su madre eñ vano?­
A eso viene mi padre; á libertarme 
Del furor de los mónstruos. 
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CREÓ N 

¡Insensata! 
¡Libertáros! 

ARGIA 

¡Creón! El cetro en Tébas 
Es puñal de sus reyes: alcanzarlo, 
Pretenderlo no mas, es prepararse 
El fin de Polinício y de su hermano. 
V os empnñais tal cetro; y las deidades 
Se cansan de los crímenes al cabo.­
Ete6cles y mi esposo, fratricidas, 
En sangre uno del otro se bañaron; 
Por ceder el primero á la violencia 
De un ódio injusto y de ambicion de mando, 
Y l)olinício por derecho á un trono 
Que le usurpaba su peljuro hermano.­
¡Ay!-Jocasta, Cre6n, era su madre; 
Vuestros sobrinos eran; y acallando 
Los gritos de la sangre en vuestro pecho, 
Aquellos tres cadáveres formaron 
La escala ignominiosa, que hasta el sólio 
Os pudo conducir. ¿Tanto atentado 
Dejará. impune por ventura el Cielo1 

CREÓ N 

Polinício y Ete6cles terminaron 
Una vida de horrores; ni sus nombres 
Me debeis repetir. En este estado 
Hablad de vos, de vuestra propia suerte, 
De la del hijo que llamais amado. 

ARGIA 

' e 

La suerte de los dos menos ingrata 
Desde ayer me parece. Los ·soldados 
Que condujo mi padre, y amenazan 
Esta erguida ciudad desde su campo, 
Son la elilperanza de Argia. 



.A.BOU. 

¡Qué esperanza! 
,ne qué, de <fué viene á vengarse .A.drasto! 
,Para qué consintió que allá eu su reiDo 
A Polinício dierais esa maao, 
Que no podía contener el golpe 
Que ya le preparaba el cielo airado! 
Todo esto es oonaeoueneia de aquel yerro; 
Y o no lo sé enmendar: de mi oontnuio 
Sabré triunfar, ó perecer; pero antes 
Muchos pereoemn. 

.a.aou 

Mi padre aeaao 
No hubiera vuelto en armas contra Tébu, 
A no vene de nuevo provocado 
Por vuestra extrafia atrooidad.-Rebiente 
De loa hijoa ~e Edipo el fin infauto, 
Y aun humeando la sangre de loouta, 
Oeu.púteis el trono. Sepultado 
El cadáver de Eteóeles loé con pompa 
En magnffioa tumba, y aplacarOD. 
Sus manes execrablee loa aromas 
Que sobre su sepulcro se quemaron. 
A Polinício en tanto una órden vnest.ra · 
Le negó estos honores; y en el campo 
Arrojado insepulto su cadáver, 
De las bestias feroces fuera puto, 
Si de Antigona la piedad no hubiese 
Vuestra inaudita ley atropellado. 
Ella erigió la pira, y oon mi hijo 
V me yo disfruada desde Ar«<S, 
A busoar de mi esposo laS cenizas, 
Que su hermano pardaba. Llego y hallo 
Qu tambien Aatigona oon la muerte 
Su ofi.aüa piedad babia papdo.-:­
¡Birbaro! ¡Bra delíto haber NBdido 
Honores funerales á un hermano 
Tu digno de au amor? ¿Bra delito 
No haber nacido, como VOl, malvado! 

tll 

.. 
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CREÓN 

Desprecio esos insultos y el motivo 
De la esperanza vuestra. Mas ¡,acaso 
La muerte de Antigona es la que viene 
Vuestro padre á vengar? En mis estados 
Mi voluntad es ley, y á nadie debo 
De nada responder.-En vuestras manos 
Puse yo mismo los helados restos 
De Polinicio, para vos tan caros, 
Y os ordené volver á vuestra patria 
Con los despojos del que amasteis tanto. 
¡,Por qué no habeis partido? 

ARGIA 

¿Y yo podría 
Llevar sus rest~s frios, y dejando 
Aquí la iroágen viva de mi esposo, 
Ir sin el fruto de mi amor infausto? 
M.e hubieseis vuelto ILi hijo, y al instante 
l\fe hubiera yo de Tébas ausentado.-
¡,Q~ién puede aqui vivir? ¿No ha sido siempre 
La mansion del delito este palacio~-
¡Hijo de mi dolor! Tú solo, solo 
Me- aprisionas aquí. ¡Creón! ¡Ah! ¡Cuanto 
Ansio por verlo ya.! ¿Porqué motivo 
Lo niegan desde ayer á mis abrazos? 

CREÓ N 

Acabad de una vez de conocerme, 
Que todo el corazon voy á mostraros; 
Y ved si temo á vos ni á vuestro padre, 
Cuando así á mi enemiga me declaro.­
Al interés de mi ambicion, Señora, 
Todo se subordina. Los hermaLos 
Rabian muerto ya; J ocastá quiso 
Seguirlos á la tumba; y no quedando 
De esa horrible familia entre los vivos 
Mas que A ntigona ya, fué necesario 
Sacrificarla á mi quietud, pues siendo 
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Hennana de los dos, pudiera al cabo 
Juzgarse con derecho á la corona, 
Fingir un tiempo, y cuando yo, confiado, 
Libre ya de enemigos me creyese, 
Arrebatarme el cetro de las manos. 
Ella debió morir; para los reyes 
La sospecha que cause algun vasallo 
Es sobrado delito: mas su muerte, 
Sin visos de justicia, á mi reinado 
Pudiera ser perjudicial. Por eso 
Dicté la ley que os enfurece tanto 
Y el cuerpo exangüe del esposo vuestro 
De honores f•1nerales fué privado. 
Y o bien sabía que Antigona sola 
Osaría oponerse á mi mandato, 
Y que la pena impuesta al que rindiera 
Los últimos honores á su hermano, 
No podría arredrarla; porque siempre · 
Su amor á Polinício fué extremado.­
Cay6 eo. las redes que tendió mi astucia, 
Y todos mis designios se lograron. 
Por lo demás, á mí ¡qué me importaba 
Dar 6 no sepultura .... 

ARGIA 

¡Oh Dios! ¡,Y tantos 
Respetos se atropellan! ¿Tanto puede 
La ambician de mandar en un tirano! 

OREÓ N 

Argia, voy á concluir.-Por mis afanes 
Acabó esa familia, que ha .llenado 
De escándalos la Grécia, y que yo ansiaba 
Por ver exterminada, y dar ur. paso 
Desde vasallo á rey. Entre mis triunfos 
Solamente me daba ~obre¡¡¡altos 
Ese hijo vuestro, que, en edad tan tierna, 
Solo á odiar á Creón está. enseñado.­
Crecer en él miraba un enemigo, 

416 
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A quien un dia el interés del mando, 
Que lo creerla suyo, y el deseo 
De vengar á su padre infortunado, 
Le harían mendigar por toda Grécia 
El favor de mil reyes en mi daño; 
Porque el de Adrasto es poco. Mi fortuna 
Me puso en fin al niño entre las manos 
Cuando, oculta con él, aquí llegasteis.­
y ya ¿qué debo hacer? ¿Habré de darlo 
De nuevo á vuestro padre, y no teniendo 
Ya nada que temer, un gran contrario 
Me formaré yo mismo?-No Señora.~ 
Hasta aquí su cariño os ha obligado 
A quedáros en Tébas: desde ahora 
Quedais por órden mía: este palacio 
Será vuestra prision, mientras decida 
De la madre y el hijo el mismo Adrasto . 

.A.RGIA 

Está, Señor, ya decidid6 : al punto 
Mandadnos á los dos hasta su campo, 
Y ciertamente ordenará mi padre 
El sitio levantar. 

CREÓ N 

¡ Proyecto vano ! 
De mi poder vuestro hijo nunca sale; 
Y .... Señora .... temblad.-0 vuelve á Argos 
Vuestro irritado padre, 6 mi venganza 
Será digna del nombre de atentado. 
N o hay medio; 6 muero, 6 mando : mas mi muerte, 
Si es preciso que llegue .... -No es del caso 
Deciros mas : á Eurimedon espero : 
Debeis, hasta que os llame, retiráros.-
i So1dad~5! (1) Conducid hasta su estancia, 
Y custodiad á esa muger. 

(1) Dir:t esta expresion aoe!cá.ndose al bastidor, y llamando é.los guardias, quo se pre' 
sentarán al momento en la escena. 
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ARGIA' 

¡Malvado! 
·¿Será que todavia horrores nuevos 
Meditareis furiosoY-¡Hijo adorado!­
¡Haced, Señor, siquiera que lo vea! -
¿Adonde, sin mi beso y mis abrazos, 
Gemirá desde ayer? ¡oh Dios! 

CBEÓN 

Vinieron 
Desde ayer vuestras tropas á sitiamos. 

ARGIA 

Pero un niño, Creón, que apenas sabe 
A quien debe la vida, ni ..... 

CREÓ~ 

Entretanto 
Justo es que la altivez.y la soberbia 
Se vayan á rogar acostumbrando. 

ARGIA 

¡Bárbaro! ¡Y o rogarte! Aigia te insulta; 
Quien ruega es una madre: pero ¿cuando 
Un corazon feroz ha distinguido .... 

CREÓN (á los Baldados) 

Llevad1a; y que ninguuo en mi palacio 
Se atreva á hablarla sin una órden mia. (1) 

ESCENA li 

Creón, Eurimedon 

CREÓ N 

Emimedon, ha tiempo que te aguardo. 

417 

(1) Las guardias conducen á. Argiu., que ha;.r:l. algunos esfuerzos por permanecer. En 
los momentos miemos en que Argia desocupa la escena, se preaenta en ella .E;urimedon. 
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EURIIIEDON 

Vuestro servicio é interés me tienen 
Lejos de vos, Señor, tiempo mas. largo 
Del que quisiera yo.-¿Argia irá presa? (1) 

CRBÓN 

Lo sabrás. Dime ahora ¿has observado, 
Desde que yo me retiré del muro, 
Y la noche llegó, si los argianos 
Han movido su campo? 

EURIMEDON 

Ya habeis visto 
Que de los puestos que hoy han ocupado 
N o pueden ofendernos, ni es posible 
Que alcancen nuestras flechas á dañarlos.­
Señor, el enemigo no parece 
Que en combatir se empeña: los soldados, 
Enclavando sus lanzas en la ti erra, 
Desc~nsaban inmóviles.-Periandro, 
A favor de las sombras de la noche, 
Ha salido del muro con sus bravos, 
Y al enemigo hasta que vuelva el día, 
Zeloso observará. 

CREÓ N 

'.ral vez tratados 
Me querrán proponer. Yo nada temo, 
Eurimedon, de los soldados de Argos: 
Los mios son bastantes y atrevidos: 
Pero el pueblo de Tébas, ya cansado 
De horrores y de sangre, en esta guerra 
Puede al fin rebelarse contra su amo, 
Y, sacudiendo sedicioso el yugo, 
A los proyectos cooperar de Adrasto. 

(1) Hará esta pregunta co:no quien habla consigo mismo; pero de modo que lo escuche 
Creón. 
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EURLMEDON 

Señor, al pueblo se intimida: es hecho 
Para temblar y obedecer callando. 
Semejante á las fieras, sus furores 
Contra el que lo domó nunca estallaron. 
Siempre enemigo fué de quien le teme, 
De quien sabe oprimirlo siempre esclavo. 

CREÓn 

Eurimedon, tú solo en toda Tébas 
Ere~ el hombre á quien mi amigo llamo, 
Y á quien lo creo tal. N o me alucino: 
El pueblo me abo1Tece; y si dejamos 
Que, en el trastorno que la guerra causa, 
Encuentre la ocasion de demostrarlo, 
Puede perderse todo. El obedece, 
Pero murmura en el silencio. ¡Cuánto 
Me cost6 contenerlo, cuando puse 
La red en que cayeron los hermanos 
Polinício y Eteócles! El primero 
Era el amor del pueblo, que en mil bandos 
Se armaba ya por él, á no haber sido 
Que supe con mi astucia sujetarlo, 
Y alucinar á todos, encubriendo 
Los planes que á tí solo se confiaron. 
Ellos murieron; y al subir al trono 
l!,ué necesario, y justo nuevos lazos 
A A.ntigona tender, y el pueblo todo 
Se anegó por su muerte en nuevo llanto.­
y o sé exponerme, pero no sin causa; 
Y la.que contra Tébas trae Adrasto 
Es la de Polinício. Ya he resuelto 
Mas bien q•1e combatir, que los tratados 
Nos vuelvan á la paz; como no exijan 
Que entregue al hijo de Argia. En este caso 
Moriré, morirás, morirán ellos, 
Todos perecerán; pero del mando 
Descenderé á morir como he vivido, 
Vengativo, implacable; y arrastrando 

419 
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Todos mis enemigos á mi tumba, . 
Contento entonces al sepulcro bajo. 

II:URUIEDON 

Nada debeis temer. 

CREÓ N 

Yo nada temo. 
Quien hizo por el trono, hasta ocuparlo, 
Lo que ha hecho Cre6n, por c~nservarse 
Todo atropellará si es necesario. 

EURIMEDON 

Obedeceros es mi sola gloria .. 
Me llamais vuestro amigo, y soy soldado. 
Os lo digo, Señor, porque es preciso 
Combatir y vencer. Bien sé que Adrasto, 
Si Argia y su hijo se le entregan, luego 
Pondrá fin á la guerra que ha empezado: 
Pero ni vos podreis volverle el nieto, 
Ni Adrasto pasará por un tratado 
Que no tenga por base aquesta entrega.­
Lo repito; lidiemos y venzamos. 

CRdN 

Si no hay mas medio, correrá la sangre: 
Pero yo, Eurimedon, he imaginado 
U na astucia que puede conducirncs 
A la paz y reposo, conse1 van do 
Ese niño que causa mis alarmas, 
Y á Adrasto al mismo tiempo alucinando. 

E~RBU'DON 

Siendo así, practicad el pensamiento: 

CREÓ N 

Sí: porque, aunque quisier&, guerreando, 
Vengarme de ese rey, con todo, debo 
N o esponerme al furor de mis va~allos.-



ARGU 

¡Ay amigo! N o siempre son los reyes 
Lo que quisieran ser. 

EURil!EPON 

Pero entretanto 
¿Os puedo yo servir en el proyecto 
Que meditais7 ¿Cual es? 

CREÓ N 

Bastante extraño. 

1¿Creerias que, en mi edad y en mi carácter, 
De un himenéo en el estrecho lazo 
Pienso hallar mi salud, y hacer que sea 
Mi aliado el sitiador? 

EUIUHBDON 

¡Cómo! Explicaos. 
¿De quien quereis ser el esposo? 

CREÓ N 

De Argia. 

EURIHBDON 

No os entiendo, Señor. 

CREÓ N 

Escucha.-Adrasto 
N o tiene tanta fuerza, que confie 
En ella sola. para el resultado 
Feliz de su campaña; y, si ha venido, 
Es, menos por confianza .en sus soldados, 
Que por causar la sedicion en Tébas. 
Por otra parte, yo sé bien que basto 
Con mi tropa á destruirlo; mas mi tropa, 
Empleada en contener al populacho, 
N o debe distraérse, y exponerme, 
Al menos á morir sin ser vengado.­
En la pasada guerra la fortuna 
Me arrebató mis hijos; pero al cabo 
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Me sent(sobre el trono, y mi grandeza 
No me dejó lugar para mi llanto. 
Casándome con Argia hago heredero 
A su hijo de este trono; y si á ocuparlo 
Llega cuando yo muera, es porque quise, 

. Pero no porque nadie me ha forzado. 
A bien que, muerto yo, muere conmigo 
Esta frenética ambicion de mando. 

EURIYEDON 

¿Y Argia, Señor, consentirá.? ¿La altiva 
Viuda de Polinício, que vengado 
N un ca creerá bastante el menosprecio 
Que hicisteis del cadáver de su amado,. 
Ni las astucias vuestras, que lo hicieron 
Descender á la tumba con su hermano? 

CREÓN 

Argia consentirá. La alternativa 
Será la muerte, 6 aceptar mi mano. 
Ademas, ella sabe que su padre 
No está muy abundante de soldados, 
Y educar para rey un hijo suyo 
Es sobrada venganza de su agravio. 

EURIYEDON 

Y en el caso que Argia (porque es jóven) 
Os llegue á dar un hijo, ¿vos acaso 
Consentiréis que reine el de otro padre, 
Y de un padre, señor, que odiásteis tanto~ 

CREÓ N 

¡A~! No amigo: eso no. Si tal sucede, 
Un veneno, un puñal bien disfrazado, 

·Una red que se tienda, el tiempo mismo 
N os dará la ocas ion de libertarnos 
De quien ya entónces lteredar no debe.­
El peligro es de hoy; y si el ttatado 
Cimenta la amistad y la confianza 

• 



ABGIA 

Entre ambos reyes, el de Tébas y Argos, 
Mañana seré fuerte; el pueblo mismo, 
De quien recelo ahora, alucinado, 
Justo me llamará; y humilde y ciego, 
De quien yo nombre rey será el esclavo.­
Este es mi plan, Eurimedon.-¿Qué dices?­
Tan solo á consultarlo te he llamado. 

EURIHEDON 

Es muy digno de un rey: y sobre todo 
¿(lué se pierde, Seiior, con intentarlo? 
Si no surte el efecto ...... - . 

CREÓ N 

Entonces Argia 
Y su hijo morirán; y contra Adrasto, 
Y contra el pueblo pelearemos todos, 
Y, si yo muero, moriré vengado. 
Viéndolos perecer, aunque perezca. 

EURIHEDON 

Ya os he dicho, Señor, que soy soldado, 
Que os amo, y que ...... 

CREO N 

Lo sé. Argia está presa, 
Porque no convenia en mi palacio 
Dejarla libre, desde que han venido 
De su padre las tropas á sitiarnos: 
Pero libre estará, si entra en los planes 
Que con mis intereses he acordado.­
Vuela á su estancia, empie~a á prepararla, 
Díle que mis enojos han cambiado, 
Que he pensado en su suerte y en la mia, 
Permítele de su hijo los abrazos, 
Díle que amo la paz, mas mis recelos 
Ten cuidado á. su vista de ocultarlos; 
Y que luego me espere en este sitio. 
No le descubras todo el plan. 
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EURIMEDON 

Ya parto. 

ESCENAIII 

Creón (sol()) 

CREÓ N 

O consiente la altiva en este enlace, 
O el venidero sol alumbra estragos 
Que jamas alumbró.-Bajar del sólio 
Es peor que morir.-Voy entretanto 
A recorrer los muros.-Madre é hijo 
En mi poder están: puedo acabarlos 
En ~n instante, y el tomar á Tébas 
No es obra de 'otro instante.-¡Argia! ¡Lisandro! 
Muy pronto se decide vuestra suerte; 
Y viviréis 6 moriréis entrambos, 
Segun lo dicte el i~terés del trono, 
Segun yo quiera desplegar mi ~abio. 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO 

ESCENA I 

Argia ( sola ) 

ARGIA 

¡Qué estraña novedad! Apenas puedo 
Volver de mi sorpresa!-¡Mitigada 
La furia de Cre6n.-¿Será. posible?-
A nombre suyo Eurimedon me ha:blaba 
De paz y de amistad; y el hijo mio .... 
¡Lisandro de mi amor! ¡Ah! ¡C6mo el alma 
Se ha gozado en tus besos! y tu rostro 
¡Cómo mi llanto maternal bañaba! 
¿Qué benéfica mano de repente 
Me ha dado este consuelo en mi desgracia~ 
Pero .... ~podré dudarlo? A los temores 
De Cre6n es debida esta mudanza. 
Las armas de mi padre habrán logrado 
Sobre las suyas la primer ventaja; 
~e acercará el peligro, y ¿qué tirano 
A vista del peligro no desmaya? 
El temor en Cre6n ha~e las veces 
De justicia y piedad. Ya que no bastan 
Su poder y su astucia á los designios 
De su loca ambicion y su venganza, 
Qüklre que le agradezcan por favores 
Lo que es necesidad; "pero se engaña; 
Qne él mismo me ha:enseñado á que conozca, 
Todas sus artes, y el doblez de su alma.­
Pero yo me arrebato. N o me trajo 
A la execranda Tébas la esperanza 
De alzar al hijo mio sobre un trono 
De que el cielo jamás el rayo aparta. 
De Antig6na al llamado vine oculta, 
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Para llevarme las cenizas caras 
De su hermano y mi esposo, y conocerla, 
Porque supo querer á quien yo amaba. 
¡Ay! ¡Que no la abracé!-¡ ni pude en mi hijo 
La imágen de su hermano presentarla! 
Cre6n me descubrió: déjeme ahora · 
Salir de Tébas, y partir cargada 
Del peso suave de la helada úrna 
Que los despojos :de mi amado guarda: 
Déjeme conducir el tierno fruto, 
De mi infeliz amor, y nunca Argia 
Le llamará tirano, nunca Adrasto 
Ya contra Tébas volverá sus armas. 
Sí, Cre6n; vive y reina, y mi Lisandro 
Solo me ayude :en mi tranquila patria 
A llorar á su padre. Si los cielos 
Lo hicieron para rey, Argos lo aguarda 
Con un trono de paz, despues que aprenda 
De Adrasto las virtudes del que manda.-
¡ En qué ansiedad estoy!-Nadie parece.-(1) 
No veo en todalil partes mas que guardias.­
Oreón me hace esperarlo en este sitio; 
Pero ya que no viene, y á la estancia 
Puedo volver de mi hijo .... -¡Qué silencio! 
El palacio esta noche la morada 
Parece de los muertos.-De repente 
Yo no sé que temor mi pecho asalta; 
Y el corazon .•.• -¡0 Dios! .... -Alguno viene. (2) 

ESCENA. II-(3) 

Creón, Argia 
• 

CREÓ N 

Cual si no hubiera guerra, todo calla. 
No parece esta noche precursora 
De los sucesos que la luz aguardan. 

(lJ Mirando afuera como atemorizada. 
(2) Se retirará. sobresaltada al fondo del teatro. 
(3) Cre6n dirá les cinco primeros versos de esta escena sin ver á Arria ¡ hasta que 

reparando en ella, le dirige la. palabra. 



A.RGIA 

Siempre entre las tinieblas espantosas 
Las catástrofes grandes se preparan. 

Demasiado tal vez en este sitio 
Os hice Argia, esperar; pero la causa 
Os es tan conocida como justa, 
Y no lo estrañaréis. 

.!RGIA 

Vuestra tardanza 
N o es lo que estraño ciertamente; veo 
Los motivos que sobran á excusarla. 

CREÓ N 

Si ellos no fueran tantos y tan fuertes, 
Tiempo ha que á vuestro lado me encontrára, 
Porque nunca he deseado como ahora, 
Por su propio interés, hablar con Argia. 

ARGIA 

Argia no tiene otro interés que su hijo. 

CREÓ N 

Pero en las circunstancias en que se halla, 
Ese interés alguna cosa tiene 
De comun con Creón. 

ARGIA 

¿Es arrogancia, 
O desprecio por mí lo que os induce . 
A recordar, Cre6n, la inicna causa 
Que produjo el efecto de que tenga 
Algo comun con vos el hijo de Argia? 

CREÓ N 

N? es arrogancia ni desprecio. Acaso 
Pensásteis que esta noche se os pasára 
Sin gozar las caricias de Lisandro; 
Y Eurimedon, por mi órden, á gozarlas, 
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Sin que vos lo esperárais, os condujo.­
¿N ada os dice, señora, esta mudanza1-
Que el efecto produzca tan siquiera 
De que escucheis ahora mis palabras 
Con rmenos prevencion: que un breve rato, 
De los resentimientos olvidada, 
Conozcais que la cólera no siempre 
Mis otros sentimientos avasalla; 
Que tambien la razon mis pasos guia._ 
Y la justicia en mis acciones manda. 

ARGIA 

Difícil es, Cre6n; pero tal triunfo 
¿Quién podrá celebrarlo mas que Argia? 

CREÓ N 

No lo estrañeis, Señora. Un rey, que mira 
Que otro rey una guerra le declara 
CGnprecipitacion, y que sus tropas, 
Invadiendo de pronto sus comarcas, 
A sédian su ciudad, cede por fuerza 
Al impulso primero de su sañ.a. 
Mi conducta con vos ha sido efecto 
De una causa tan grave. 

ARGIA 

Aun se ignoraban 
En Tébas los proyectos de mipadre. 
Ni teníais temor de que sus armas 
A amenazar viniesen vuestros muros, . 
De repente inundando las campañas; 
Cuando vuestro rencor, no satisfecho 
Con ejercer su bárbara venganza 
Hasta en las sombras que á la Estigia fueron, 
En un infante tierno se cebaba. 
No es un sitio de ayer, no ~s esta guerra . 
La que hace en vuestro pecho hervir la rabia; 
Al contrario; esa rabia envejecida 
Es de tan justa guerra infame causa. 



ARGIA 

CREÓ N 

¿Y por qué me insuUais?-¿Será, Señora, 
Que nunca deis oído á mis palabras, 
Y prefirais el insultarme siempre 
Al placer de que acaben las desgracias 
Que pesan sobre vos y vuestro hijo? 
¿Cre6n es inmutable? ¿Y sus entrañas· 
Y a no podrán á la piedad abrirse ? 

ARGU. 

Vuestra alma está al delito acostumbrada, 
Y la senda del crímen arraigado 
No se abandona en un instante. 

CREÓN 

Basta:­
Si es que no puedo, segun vos, mudarme, 
Seré lo que hasta aquí, sereis mi esclava, 
Vuestro hijo gemirá más que ha gemido, 
Ni lo vereis ya más. 

ARGIA 

N o me acobardan 
Unos furores, que, en el caso vuestro, 
La desesperacion tal vez arranca, 
Y ya tocan su fin. 

CREUN 

Es excesiva, 
Pero es basta~te vana la confianza 
Que teneis en Adrasto ·y. en sus tropas. 
Ya poco tiempo para el dia falta, 
Y no vendrá otra noche, sin que muera 
.Para siempre jamas esa esperanza.-
y o queria evitar á mis vasallos 
El prodigar su sangre, á vuestra patria 
Funerales sin fin, al hijo vuestro 
La esclavitud en que. al presente se halla, 
Y, sobre todo, hacer que á vuestro lado 
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Siempre fuera feliz. -¿N o quiere Argia 
Mas que horrores y muertesV ¡Bien! Que sea: 
Pero no me atribuya sus desgracias. 

ARGIA 

¿Ociosas todavía en esta guerra, 
No se han desenvainado las espadas? 

CREÓ N 

No se han desenvainado; pero pronto 
Se ha de ver en qué sangre están bañadas; 
Y, derrotado Adrasto, tiemblen todos 
Los que de Adrasto eu mi palacio se hallan. 

ARGIA 

¡,Y proponeis la paz? 

CREÓ N 

N o la pro~ongo : 
La recibo, la doy, cual mas os plazca; 
Porque tan solo en vuestra mano dejo 
El que haya medio ·6 no de celebrarla. 

ARGIA 

Si me vol veis mi hijo ..... -

CREÓ N 

Más os vuelvo, 
Pues con un padre os lo presento. 

ARGIA 

¡Ay,. Argía! 
¡Con un padre!-¡Callad!-¡Oh, Polínicio!-

.. ¡Temprana sombra! ¡,Donde estás? La cara 
Prenda de nuestro amor infortunado, 
¡,Qué otro padrE! que 'tú ..... -¡Creón !... .. -ya basta: 
Despedazad mi corazon, y nimca, 
Hablando de Lisandt"O, la palabra 
De padre pronunciéis. 



ARO lA 

C¡tEÓN 

Con un amigo 
Os lo vuelvo á lo menos, que lo haga 
Saber amarme, y aun reinar un día. 

ABGI.t. 

¡Amaros! ¡A Cre6n! ¡El hijo de Argia! 

CREÓN 

Si no me llega á amar, ~abrá siquiera 
Que, pudiendo haber hecho su desgracia 
Larga como mi vida, generoso, 
Aun hice más de lo que se deseaba: 
Que su fortuna preferí y la vuestra 
A la gloria tan fácil como vana 
De vencer á quien vino á libertaros, 
Y qne lo hice feliz, cuando ...... -

ARGU. 

• 
¿Se engañan 

Mis oídos, Cre6n ? ¿ Que Dios ha sido 
Capaz de obrar en vos tanta mudanza? 

CREÓ N 

Os pido, Argia, hasta os ruego, que tranquila 
1\fe escucheis un momento.-Las alianzas 
Que forma el himenéo entre los reyes, 
Son efecto comun de lo que llaman 
Razon de estado, 6 interés del trono ; 
Pero se forman, y una vez formadas, 
Se cimenta la paz, y los .esposos, 
Conociéndose bien, al cabo se aman.-
Lisandro en Tébas será rey un dia. 
Creón lo jura por su vida, si Argia 
El lazo forma con que al juramento 
Mi voluntad por siempre qued~ atada.­
Himenéo y la paz bajen á Tébas.-
Señora ...... -esta es mi mano ...... -6 aceptadla, 
O no me atribuyais ...... -
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A~lA 

Recien conozco, 
Sí, conozco recien que en algo iguala 
Al bárbaro Créon esta infelice.-
¿A qué es posible comparar la rabia 
Que tu insultante audacia me ha causado, 
Sinó á la que emponzoña tus entrañas? 
¡Hombre de :fierro!-¿Quién te ha sugerido 
Ese género nuevo de venganza?-
N unca me ví mas humillada ...... nunca 
Mas insano furor .... :.-Dáme esa espada, 
Verás como tu sangre de veneno 
Por una mano débil se derrama. 
Yo moriré despues; porque la afrenta 
De haber sido el objeto en que :fijáras 
Tu pensamiento inf¡¡.me ..... -¡0 Dios!-¿ Cuál furia, 
De las hondos infiernos alanzado, 
La crueldad inaudita te ha inspirado 
De hablar así conmigo?-¿Con que Argia 
N o te era conocida? • 

CREÓ N 

Pues po~ eso 
bs quiero hacer mi esposa. N o me engaña 
Una altivez. que no teneis. Conozco 
Que á no ser por las vanas esperaozas 
Que fundais en Adrasto, .de mi lecho 
El honor ..... -

ARGIA 

N o prosigas: y si tu alma 
En humillarme, bárbaro, se goza, 
N o lograrás tal triunfo. (1) 

CREÓ N 

Esa arrogancia 
Merecia humillarse ciertamente : 
Pero Creón os honra, cuando baja 
Su pensamiento á vos. • 

(!) .Ar-giu. quiere pnrtir con pr'3cipitu.cion; Cre6n la detiene, y la fuerza á permanecer. 



ARGIA. 

.\RGU 

¿A quien padria 
Honrar jamas Creón sino á quien· mata? 
Aquel que no sufrais sobre la tierra, 
;,Que prueba de virtud dará mas clara? 

CREÓ!( 

Sabeis que la venganza está. en mi mano, 
Pero que contra vos no quiero usarla ; 
Por eso me insultais: sois la primera 
Que impunemente á quien hablais:agravia.­
¿ A. qne nombrar la muerte~-Yo, Señora, 
Hacer de Argos y Tébas esperaba 
I,a mamlion de la paz y de la vida.-
En vuestra mano está. No hagais que parta 
La primer flecha; volará, y tras ella 
Mil muertes volarán, y vuestra patria 
Será una inmensa tumba, á la memoria 
De los héroes de Argos levantada.­
Pensadlo bien, Señora: el himenéo 
Trae la oliva en su mano. 

J.RGU 

Las entrañas 
De la tierra se abren, y el infierno 
Es quien sus Furias irn placables manda 
A presidir de 'l'ébas los destinos.­
Esa lengua, Creón, ¿como profana 
El nombre de himenén, que algun dia 
De Polinício el alma con mi alma 
Unió enlazada tan estrecha y fuerte, 
Que ni tus irás á romperla bastan? 

CRKÓN 

Polinício en las sombras de la' muerte 
Está tranquilo, ni se cura de Argia. 
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ARGIA 

No manches su memoria con nombrar 
¡Ah! ¿No temblais, Creón? En esta sala 
Se consumó el horrendo fratricidio, 
Preparado por vos: en esta sala 
Me parece que miro de repente 
Que el frígido esqueleto se levanta, 
Y con ira que solo entre las sombras 
Puede engendrarse tal, grita, te llama, 
Y te pide razon de tus furores, 
De su olvidada tumba, su hijo, y Argia.­
¿No lo mirais, Creon?-Vuestra perfidia, 
Y no el valor de Eteócles la morada 
De ]a muerte le abrió. 

CREÓ N 

Sit mpre la muertd 
En vuestro labio está. No quiero darla. 
Y pareceis desear que yo consienta 
En los campos de Adrasto en derramar'a. 
Un esposo llorais; se acerca el di a; 
Y, sí no consentís en nuestra alianza, 
Un padre lloraréis, porque ¡,que espera 
Sino la muerte en desigual batalla? 

ARGIA 

¡Quien! ¡Mi padre la muerte!-¡ Dios! No escuches 
El voto de un malvado.-Desolada 
Estoi bastante ya. 

CREÓ N 

Pues al momento, 
. Señora, consentid, y tal alianza 

Vnestru padre antorize. Algunas horas, 
Con Lisandro en delícias anegada, 
Habeis pasado en esta noche: "n)uchas 
Y nunca inttrrurnpidas, os aguardan, 



ARO lA 

Si el furor deponeis, que igual al mio 
Vos misma habeis llamado.-Yo, sin causa 
1'an justa como vos, olvido todo, 
¿Será que nunca os olvideis de nada? 

ARGU. 

ioy vos, que mereceis? ¡Traidor! ¡Impío! 
. Miéntras á mi Lisandro acariciaba, 
Tal vez sentí por vos menos desprecio : 
Llenaba toda la existencia de Argia 
El amor maternal, y aquel momento 
Hasta odiar á Cre6n se me olvidaba.-
¡ Ay, hijo! ¿Quien creyera que el malvado 
Hacer de tus caricias intentára, 
Por un refinamento de perfidia, 
El inaudito precio de mi infamia? 

CREÓ N 

Basta de insultos, me degrado 
En toleraros mas: mi lengua calla 
Lo que os hará temblar quizá bien presto: 
Mas mi furor es tal, que quiere pausas 
Para cobrar mas fuerza, y ·prontamente 
Con encono mayor volver al alma.­
¡Agenor! Tus soldados. (1) 

ARGIA 

Argia empieza 
Recien á aborreceros. 

CREÓN (al oficial) 

En su ·estancia 
Con el mayor rigor que quede presa; 
Quítale el hijo, y cuida con tu guardia. 
De que jamás lo escuohe ni lo vEJa.­
Aprende á conocerme, temerária, 
Y tiembla por tu hijo, y por ... -

435 

11~ Dirá _ebto, 'I.Cercándose al bastid?r, y llamando al oficial y guardiu, que se presenta.· 
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ARGI4 

Mi hijo 
En mi pdsion, Creón ... -

CREÓN (cí loB soldarlo•) 

Arrebatadla.-(1) 

ESCENA III 

Creón (solo) 

CREÓ N 

La aurora ya se muestra en el miente.­
¡ Oh tú, dia de horror que te levantas! 
¿A quien serás funesto?-Mas ¡que digo! 
A mi solo jamás.-Si los Monarcas, 
Como se dicen dueños de sus pueblos, 
Lo fuesen en verdad, no hubiera de Argia 
Sufrido tanto insulto, ni humillado 
Se viera mi furor. ¡Oh! ¡Si mi espada 
De cuantos sediciosos hay en Tébas 
Pudiera el pecho atravesar! Sus tramas 
Encubren los. traidores: si me fuera 
Posible en un momento destrozarlas, 
¿Qué selia de Adrasto? ¿Qué seria 
De esa muger altiva y su esperanza?-:-
¡ Esperanza! ¿Cual es?-A mi palacio 
¿Qué pueblo puede entrar á libertarla, 
Qné ejército que venga desde· Argos, 
Sin .dejar un momento á mi vengan~a?­
¡Y no reinaré mas! ¡Oh! Sí.-¡Quien sabe 
Si son acaso mis sospechas vanas! 

ClJ Las gua.rdias arrebatan á Arúa., 



.A.RGIA 

ESCENA IV 

Creon, Eurimedon 

CRKÓ:s' 

Eurimedon ¿Qué dices? 

EURIXEDOll' 

En el cielo 
El resplandor del Sol recien rayaba, 
Cuando del campo regresó Periandro. 
El ejército de Argos no se avanza 
A los muros aún: nuestras legiones 
Los cubren y defienden, preparadas 
A que ningun argiano las insulte, 
Y ardiendo ya en la sed de la matanza. 
Pero sabreis bíen pronto si á e~ta guerra 
Ponen fin los tratados 6 las armas. 

CREÓN 

¿Por qué? ¿Que ha sucedido? 

EURIMEDO:s' 

El mismo Adrasto, 
Sin broquel, sin espada, sin sus guardias, 
Y la oliva en la diestra levantando, 
Hasta el pie ~e acercó de !as m ura1las. 
Desde allí pudo hablarme: en sus acciones, 
En su rostro, y en todas sus palabras 
El deseo de .. paz no mas se muestra. 

CREÓN 

Entonces está débil. Nuestras armas 
¿No pudieran batirlo en el momento, • 
Y enseñarle á su costa á respetarlas? 
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, EURIMEDON 

Fácil fuera tal vez: pero ... -es preciso 
Que os lo diga, Señor.-La desconfianza 
Que en el pueblo teneis, quizi es mas justa 
De lo que habeis creido. 

CRII:ÓN 

¡El pueblo! Acaba. 

EURU!EDON 

Al rumor prontamente divulgado 
De que el rey enemigo se acercaba 
Con señales de pa~, en nuestras calles, 
En nuestros templos y en las anchas plazas 
El pueblo se reunia, y muchas voces 
De paz, de libertad se levantaban. 
Isménio con su gente los tumulto~ 
Logr6 al fin disipar, y hacer que ... -

CREÓ~ 

Basta.-
¡Y qué!-¿Ese pueblo infa~e no ha sufrido 
Los crímenes de todos sus monarcas? 
¿Por qué condena mi justicia ahora? 
¿O está sujeto al pueblo quien lo manda? 
Habla: ¿Que quiere Adrasto? 

EUR!MEDON 

Para él solo 
De Tébas pide que las puertas se abran; 
Que anhela por hablaros; y ha jurado 
Por la vida de Argia que sus armas, 
Si se quiere escuchar á !ajusticia, 
No habrán de derramar sangre tebana. 

CREÓ N 

¿Por la vida de Argia?-Poco hace 
Que, como nunca, conmovi6 mi rabia. 



ARGIA 

EURUIEDON 

¡Qne!-¿Prefiere la muerte á vuestra mano 
Esa muger freL.ética, insensata? 
Bien lo temia yo. 

CREÓ N 

No medió tiempo 
Mi furor con la muerte á amenazarla.= 
¡Oh pueblo! ¡ptieblo vil!-¿Con que tú solo, 
A mi pesar, refrenas mis venganzas? 
¿Con que yo, qne ni al cielo temería 
Si no fuera por tí, hasta á la infamia, 
Hasta la astucia baja he de humillarme, 
Por evitar la guerra, de hacer que Argia 
Me oiga ofrecer mi mano, y la desprecie?­
¡Oh pueblQ! ¡A lo que fuerzas á. un monarca! 
¡Oh ambicion d~ mandar! ¡A lo que obligas 
A quien no quiere vida, si no manda! 

EURIMEDON 

Nada de beis temer: vuestros soldados ... -

CREÓ N 

Antes que muera yo, matarán á Argia.­
Por la puerta Emoloides que entre Adrasto; 
Y que Periandro, con la fuerza armada 
Que le obedece, sobre el pueblo vele. 

ESCENA V 

Cre~n (solo) 

CREÓ N 

Voy á ver entretanto si descansa 
Mi espíritu. un momento; mas mis ir as 
¡Oh Furias infernales! aumentadlas. 

FIN DEL ACTO S:rtGUNDO 
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ACTO TERCERO 

ESCENA 1 

Creón ( solo ) 

CB.EÓI! 

El valor de Periandro es conocido, 
Y su lealtad tambien: no temo al pueblo, 
Mientras que su legion incontrastable 
Se ocupe solamente en contenerlo.-
Mas, si en el caso de un combate, al muro 
No va toda mi fuerza ..... ¡Oh duda]-¡Oh cielo! 
Si hicísteis á Cre6n tan ambicioso, 
¿Por qué no permitís que sus deseos 
Se cumplan sin obstáculo? A oponerse 
Si llega el universo á mis proyectos, 
¿Por qué no tiene para mi venganza 
Una sola cabeza el universo7-
¡Yo habré de recibir en mi palacio 
A quien me insulta! ¡Oh furia! 

ESCENA 11 

Creon, Eurimedon 

ECRIMEDON 

A Adrasto déjo 
En el salon de los embajadores; 
Allí os espera, y á anunciarlo vengo. 

CREÓ X 

¿Solo ba venido? 

EL'RIMEDOlf 

Solo. 



ARGIA 

CREÓ N 

¡Nuevo insulto! 
¿Creón ya no es temible!-¿ O habrá un medio 
Que nn rey estime vil, como lo vengue, 
Y á quien quiera perder pueda perderlo! 

ltUUHEDO:ll 

¡Señor! Me atreveria á aconsejáros 
Que lo escucheis tranquilo. Siempre hay tiemp0 
Para ejercer venganzas que son justas. 

CREÓ!\ 

Bien. V en con él aquí. 

I!:URI:UEDOlf 

Ya os obedezco. 

ESCENA III. 

Creón. ( sol'J 1 

CREÓI'I' 

Siempre hay tiempo; es verdad. Mas que á mi furia 
Cederé á mi interés este momento. 
A Adrasto escucharé; pero si Adrasto 
Librar piensa ese niño, que aborrezco, 
De mi poder, no hay paz; y si los dioses 
1\fe desamparan, llamaré al infierno.- ( 1) 
Creo nadar en sangre en mi palacio: 
Mas lamia .... ¡Que rabia!-¡Oh pueblo! ¡Oh pueblo! 

ESCENA IV. 

Creón, Adrasto, Eurimcdon. 

EURIM&DON 

· Os presento, señor, al rey de .Argos. 

(1) Fleetere si necrueo superos, Aeherontn. movébo.-Viro. 
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CREÓN (á Eurimedon) 

Retírate á los muros. El ejército 
Es sobrado á cubrirlos: una parte 
Que descanse, y la otra observe de ellos 
El enemigo campo; y si sucede 
Haber un movimiento, vuelve luego. 

ESCENA V 

Creon, Adrasto 

ADRASTO 

Nada sucederá: no jura en vano 
El rey de Argos jamás. Ese guerrero 

· Que acaba de partir en este instante, 
Sabe ya cuales son mis sentimientos; 
Y que, entre el aparato de las armas, 
El deseo de paz reina en mi pecho. 

CRKÓM 

¡El deseo de paz! ¿Con fuerza armada 
Se solicitan pacesY 

ADRABTO 

El acero 
Que empuñan mis soldados, no se tiñe 
Sino en sangre de injustos. El derecho 
De la justicia y la razon se atienda, 
Y no creais que la sangre inunde el suelo. 

CREÓ N 

¿Y es injusto Creón7 ¿Es necesario 
Para que reconozca esos (jerechos, 
Con la espada en la mano reclamarlosT­
¡,0 venís á insultarme, aquí en el centro 
De mi poder? ¡,En medio de-mis guardins? 
¡,En un palacio de que yo soy dueño, 
Y en el que nadie, sin que tiemble, pisa? 



A~GIA 

Que su perjuro hermano le usurpaba. 
Y del que era mas digno que el protervo. 
Y o vine á sostener de Polinício 
Los derechos hollados: quiso el ciclo 
Que él y Eteócles murieran; y mi p¡:¡.tria 
1\fe miró regresar de asombro lleno, 
Pues Tébas en verguenza de la Grecia, 
Fue escándalo de todo el universo.­
Desde entónces reinais. 

CREO N 

Esa palabra, 
Esa última palabra, que, queriendo 
A caso contenerla, os ha arrancado 
La imperiosa vehemencia del deseo, 
Justifican bastante la conducta 
Que b'a observado Creón con vuestro nieto.­
Si¡ desde entónces reino; ni es Adrasto 
Quien debe preguntar con que derecho. 
Si es que lo tuve 6 no cuando mi mano 
Con sobrada justicia empuñó el cetro. 
Ahora, que me siento sobre el trono, 
¿Quién podrá disputármelo? Por eso 
A Lisandro detuve, ·cuando vino 
Argia con él aquí. Si era heredero 
Del trono que yo ocupo, los delitos 
De su padre infeliz, que en él cayeron; 
De todos sus derechos lo privaron. 
Tébas detesta al hijo de un perverso, 
Que trajo alguna vez cont_ra su patria 
Las arrri.as de los reyes extrangeros.­
Yo, por bien del estado no he querido 
Libertar á Lisandro; mas, supuesto 
Que amáis la paz y vuestras intenciones 
Se conforman en esto á mis deseos, 
Entrad por un tratado que yo mismo 
Os iba á proponer : este secreto 
Ya es conocido de Argia, y de otro modo 
No será rey Lisandro en ningun tiempo 
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ADRASTO 

¿Qué secreto? ¿ Qué rey 7-Creón bien sabe 
Que del trono que ocupa el heredero 
Es Lisandro, y no mas; y yo le Juro 
Qué si en Tébas con crímenes tan feos 
N o se manchase el sólio, mis soldados 
Harian devolvérselo á su dueño. 
Pero no es esto lo que Adrasto quiere; 
Porque ama mucho á s·~ inocente nieto, 
Para sentarlo nunca bajo el filo 
De un cuchilio invisible y justiciero. 
En Argos reinará, y .... 

CRI!:ON 

En vano Adrasto, 
Por librarlo de mí, finge pretestos. 

ADRA STO 

Si como tiene fuerza, no tuviera, 
No se humillara Adrasto al fingimiento. 

CREÓ!\ 

El camino de Tébas por dos veces 
Han conocido ya vuestros guerreros; 
Y Creón es prudente. 

¿DRASTO 

Pero nunca 
Sahrá que yo he faltado á un juramento. 

CREÓ K 

Los reyes juran hoy,~ pero mañana ... -

ADR.I.STO 

¡ Los reyes! N o, Creón. ¿ Con mas respeto 
N o os tratáis á vos mismo ? 



ARUIA 

CRE.ÓN 

Nunca puede 
Responder un monarca de sucesos 

J.DRASTO 

No digo de Creón, del Universo 
Un monarca legíti:mo no tiembla. 

CREÓ N 

¿Qué me quereis decirT-Pero ... -al momento 
Explicaos. ¿Qué buscais? 

J.úRASTO 

Bien conocidas 
Os son mis pretensiones hace tiempo. 
Tres veces desde .Argos han venido 
Mis enviados á Tébas: si con ellos 
l\Ie hubieseis vuelto á mi hija y á Lisandro, 
Sin llenarlos de insultos y desprecios, 
No me hupierais forzado á que sitiasen 
La mal segura Tébas mis guerreros.-
y o siempre amé la paz : quizá. he sufrido 
Mas de lo que debí; pero yo aprecio 
La vida de los hombres sobre el vano 
Orgullo que se adquiere con el cetro; 
Y aunque siempre están pronto- mili! vasallos 
A ofrecerme su sangre, la respeto.-
Pero, Creón, soy padre y soy monarca: 
Dé títulos tan grandes, el primero 
Es para rr.í muy santo, y r~putado 
Como el mayor favor que debo al cielo. 
Mi dignidad de rey babeis bollado 
En mis embajadores; y, sintiendo 
Que ya no hay otro medio que la fuerza 
Para hacer respetar tantos derechos, 
Me valí de la fuerza.-Argia y Lisandro 
Salgac de su penoso cautiverio; 
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Vuelvan á mi poder, y mis legiones 
El regresar en paz hasta mi reino 
Preferirán á la ominosa gloria 
De marchar vencedoras sobre muertos.­
Esta es mi pretension. Argia y su hijo 
Que sean de la paz el digno precio.-
A bien, Creón, que nada solicito 
Que no me lo debais; y olvido excesos 
De que acaso pudiera, y aun debiera, 
Tomar justa venganza, y no me vengo.­
Ya sabeis todo: ó elegid las paces, 
Que, á fuer de soberano, aquí os ofrezco, 
O temed altamente los enojos 
De un ofendido padre, á quien el cielo 
Proteje en su justicia, y cuyas iras 
Sabrán ~medirse por sn amor paterno. 

CB.ÉON 

Esas iras, Adrasto, ni son justas, 
Ni alarman á Creóo. Ha mucho tiempo 
Que Argfa estuviera en Argos, si ella misma 
N o prefiriese Tébas á ese reino. 
El objeto que trajo en su venida 
Fué el de llevar los despreciables restos 
De su bárbaro esposo, que la espada 
Se atrevió á hundir en el fraterno pecho. 
Y o se los entregué .... -

.lDR.lSTO 

N o de ese modo 
Debeis hablar conmigo- Bien sabemos 
La causa de ese doble fratricidio, 
Y quien lo preparó, con cual objeto.-
¡ Creón! Bastante os digo. Esas cenizas, 
Que llamais despreciables, hasta el cielo 
Piden venganza aun; y ac,-aso, acaso 
Hay en la tierra quien escuche el éco. 

CR&Óll " 

¡ Sereis vos ciertamente! 



ARGIA. 

ADRASTO 

Tal vez sea; 
Pero, Creón, en este instante hablemos 
Como de rey á rey; como lo exigen 
La paz, mi dignidad, mi honor, y ... el vuestro. 
Usad de este lenguage; que sin duda 
N o seréis vos quien perdereis en ello. 

CREÓ N 

~Fundais tanta arrogancia en que no es esta 
La primer vez que Tébas un asedio 
Ha sufrido por vos?-¡ Bastante caro 
Le costó ese socorro á vuestro yerno! 

ADRASTO 

A todos les costó; que el jnsto á veces 
En la ruina se envuelve del perverso. 
No era hecho Polinício para el crímen, 
Ni fué crimen en él pedir un cetro 
Que el tiempo y la política conducen ; 
Ni basta el jurameuto á detenerlos. 

ADRASTO 

El tiempo y la política son nada 
Para un hombre de fé, para un rey menos. 

CREÓ~ 

Pero vos habeis dicho que á mi tronp 
Nadie con mas razon tiene derecho 
Que Lisandro. 

ADRA STO 

Y lo digo. 

CREÓ N 

Y eso l1asta 
Para que nunca salga de mi reyno. 
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Sobre todo, el tratado que propongo 
Disipa desconfianzas, y el cimiento 
Hechará de una paz firme y estable. 
En vuestra mano está . 

.I.DRA.STO 

Si no envilezco 
Mi gloria; y de Argia y de Lisandro rompo 
La pesada cadena, proponedlo. 

CRRÓN 

N o os envilecerá: veréis al cabo 
Que, en el poder y rango que poséo, 
Conozco que la paz es sobre todo. 
¡Así llegáseis vos á conocerlo!-
¡Agenor! ( l) Que venga Argia. N o le digas 
Que está su padre aquí; que su contento 
Quiero aumentar con la sorpresa. (2) 

,\DRA.STO 

¿A. mi hija 
J'vle permitís que vea?-Lo agradezco­
No lo solicité, por no exponerme 
A vuestra desconfianza 6 á un desprecio: 
Pero el proyecto ..... . 

CR!Ólf 

De su labio mismo 
Lo pudeis escuchar en el momento-
Su inexperiencia, y su dolor acaso 
Se lo hacen reprobar; pero, mas cuerdo, 
Pensad, Adrasto, que, sin é', no hay Argia 
Ni paces para. vos; que mis guerreros 
Y a. impacientes están, po~.que no buscan 
Los vuestros en el muro su esc!l.rmiento; 

(!¡ Se acercará al ba.stidor ll llamar Ageoor, Y este oficia.! se presentar:t en el mo­
mento en la. escena. 

(2) Se n Agenor. 



• 

ARGIA 

Y que Creón será mas formidable 
Si se une á su ambicion un menosprecio.­
Abí la teneis. 

ESCENA VI 

Creón, AdrastC\, Argia 

ARGIA. 

¿Tal vez para humillarme 
De nuevo me llamaisL •.. -¡Oh Dios! ¡Que veo! 
¡V os en Tébas, mi padre! (1 ). 

ADRASTO 

Sí, bija mia. 

CREÓN (aparte) 

Si esta ocasion tan favorable pierdo, 
¿Cual otra espera mi venganzaT-Adrasto, 
Quedaos con ella; volveré bien p1esto. 

ESCENA VII 

Adrasto, Argia. 

ARGIA 

¿D6nde os hallaisT-No sé si me abandone 
Al temor ó al placer.-¿ C6mo os encuentro 
En la mansion del dolo y la venganza?-
¿Sois víctima tani.bien ?-Hablad.-¿ Qué es esto 1 

ADRASTO 

Vue1ve á mis brazos, Argia.-¡ Hija querida! 
Descarga tus temores en .mi pecho. 
Tranquilízate. 

ARGIA 

Yo tranquilizarme, 
Cuando aquí os miro solo é indefenso!-
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La perfidia y Creón reynan en Tébas ¡ 
¿ N o lo sabeii!, señor? 

ADRA STO 

Por eso vengo 
A libertar á nii hija y á Lisandro 
De la perfidia y de Cre6n : al menos 
El malvado esta vez no es un tirano 
Pues me deja abrazarte. 

ARGU. 

¡Y qué! ¿No debo 
Esperar mas abrazos de mi padre 
Que los que me permita ese perverso? 

ADRA STO 

Sí; (lO Argos los tendrás. Ahora es fuerza, 
Emplear de otra manera estos momentos, 
Y á tu quietud sacrificar las ansias 
De estrecharte mil veces en mi seno. 

ARGIA 

¡A mi quietud!-¡Ah! Sí. Con vuestra vista 
Puedo al fin mi furor lanzar del pecho. 
Y en el vuestro, señor, ¿no han rebosado 
La indignacion, las iras, y el deseo 
De una venganza grandeT-Habeis podido 
La última infamia tolerar sereno?-
Una madre, que tiembla por su hijo, 
Está expuesta al indigno atrevimiento 
Del iníeuo que, á fuerza de atentados. 
Ahogó en su corazon los sentimientos: 
Pero un padre, un monarca, un hombre ¿escucha 
Tantos insultos sin vengarse luego?-
Creón pensó que mi virtud, mí gloria; 
Y mi amor maternal tuvieran precio, 
Y los quiso comprar: ¿pero á_vos mismo 
Se ha atrevido, señor, á proponerlo?­
¿Sois rey, y lo sufrís?-¿Soy vuestra hija, 
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ARGIA 

Y así me cubre un vil de vilipendio?-
¡La paz! ¿Y que es la paz, siendo comprada 
Con mi verguenza y el oprobio vuestro?­
¡Yo, esposa de Creon! ¡Ah! No es posible 
Que mi padre consienta ... -

ADRASTO 

N o comprendo, 
A1gia, lo que me dices. 

ARGIA 

¡Qué! ¿El mal vado 
Os ha ocultado el criminal proyecto 
Que -se ha atrevido anoche á revelarme? 

ADRA STO 

Animado mi pecho del dese(') 
De ahorrar la sangre y evitar desgracias; 
Dejé mi campo; y solo, sin mi acero, 
Y sin otra defensa que la oliva, 
Me he presentado en Tébas, prometiendo 
A su bárbaro rey olvido y paces, 
Como quiera entregarme en el momento 
A Lisandro y á tí : mas mi designio 
Se frusta ciertamente. Me convenzo 
De que no hay con tiranos mas tratado 
Que humillarse á su yugo como siervos, 
O exterminarlos sin piedad.-Tu padre 
V á á libertar de un mónstrno al Universo; 
El mismo es quien me obliga: no consiente 
En que salgais de Tébas ni yo puedo 
Constmtir en la paz sin libertaros,-
¿ Qué tratado propone? Su secr~to 
Dice que tú lo sabes, y has venido 
A confiarme sus planes. 

ARGIA 

El perverso 
Temió arrostrar vuestro furor, y quiere 
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Que mi labio repita lo qne el miedo 
En los suyos heló. Para insnltáros 
Le faltó el inaudito atrevimiento 
Que ha tenido conmigo, al proponerme 
Mi verguenza y mi afrenta. 

ADRASTO 

¿Por qué medios 
Piensa lograr la paz?-Habla. 

ARGIA 

Yahé dicho 
Cu11nto puedo de.ciros.-¡Ah! ¡En mi lecho 
E\ que causó la muerte de mi esposo! 
¡El que hace padecer á mi hijo tierno! 
¡El bárbaro Oreon! 

A.DR.lSTO 

¡Argia! 

A.RGIA. 

¡Lisandro! 
¡,Te arrancan de mis brazos porque tengo 
U na virtud comun? ¿Es heroísmo 
El mirar con horror este himenéo? 
Al grande criminal, grandes virtudes 
Lo deben irritar; mas mi desprecio 
.Es un deber muy fácil de cumplirse, 
Ni debe enfurecer hasta el extremo 
De mi hijo infeliz. . . ¡Oh padre mio! 
Viuda de Polinício ¿créeis que pued? 
Ser esposa jamás ... -

ADRA STO 

¡Hija! j,Qué dices? 
¿Qué ha intentado Creón?-Yo me averguenzo 
¡Esposa tú! ¿De quien? 



A !tOlA 

ARGIA 

N o quiere paces 
El tirano de Tébas á otro precio 

ADBASTO 

¿Y tú pudiste oirlo? ¡Y tú venganza? 
Pero ¿qué me detiene, que no vuelo 
A encontrar á ese m6nstruo abominable, 
Y en su sangre Javar mi vituperio? 

lBGIA 

Deteneos, señor: solo y sin armas, 
De la crueldad y la perfidia en medio, 
¿Qué pretendeis hacer?-Voh•ed al campo. 
Huid de mis abrazos un momento 
Por vuestro mismo honor, y con la espada 
Entrad de nuevo á.Tébas, conduciendo 
Inevitable muerte á los malvados, 
Y libertad para Argia y vuestro nieto. 

ADRASTO 

¿Y d6nde está Lisandro? 

ARGIA 

De mis brazos 
Lo han arrancado porque no consiento 
En este enlace infame. ¡Ah! Libertadnos; 
Libertad á Lisandro cuando menos. 

ADBlSTO 

Sí: lo. juro por tí: jamás Adrasto 
Ha faltado á tan grato juramento: 
Será completa la venganza mia; 
Y, porque sea tal, un breve tiempo 
Sofocaré en mi pecho los enojos. 
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J.RGJA 

Pero no os expongais: de los g-uerreros 
Dirigid el furor en la batalla, 
Mas no lo precedáis.-¡Oh Dios! Si pierdo ... -
¡Ah! ¡quien os diera ahora los soldados 
Que en ese mismo campo perecieron, 
Sosteniendo-la causa de mi esposo 
Y vengarlo en su muerte no pudieron! 

ADRA STO 

Pocos me restan, pero son valientes; 
Y yo soy padre de Argia. 

ARGIA 

¡.Y habéis vuelto 
Sobre la grande Tébas, sin la fuerza 
Necesaria á domarla? Señor, tiemblo 
Por vuestra suerte y la de mi hijo.-¿AcaEo 
Ha decretado en su furor el cielo 
Que mi esposo, y mi padre, y mi Lisandro 
De una misma venganza en corto tiempo 
Víctimas han de ser? ¿Y yo infelice 
I1o habré de ver, sin perecer primero? 

ADRA STO 

No temas, hija mia, no hay tirano 
Que no se labre él mismo su escarmiento, 
Y Creón ya ha llenad'J la medida 
Que tiene la paciencia de los pueblos. 
Los feroces ministros de sus crímenes 
No bastan en el trono á sostenerlo; 
Y ... -

AR(flA 

¿Qu(esperais? ~n los primeros pasos 
Está de su reynado, y todos .ellos 
Creón con el terror y con la sangre 
Ha sabido marcar. Quizá en el pueblo 
Ninguno lo ama, pero todos tiemblan. 



A :ROlA 

Sus tropas han llegado basta el extremo 
De)a licencia ya; y él les permite, 
Como sean feroces, cuanto exeso 
La~rabia militar cometer puede 
Contra los ciudadanos indefensos. 
El soldado de Tébas es un tigre 
Que no se harta de sangre • 

.A.DBASTO 

Muchos de ellos 
Detestan á Créon.-De Periándro 
Con la legion irresistible cuento ; 
Y con él combinados de antemano 
Están todos mis planes. En mi reyno 
Sus cartas recibí por mis enviados; 
Y anoche mismo, que cu bri6 los puestos 
Avanzados del mnro, fué á mi campo,~ 
Y convino conmigo en cuales medios 
Se debian emplear, si no pasaba 
Cre6n por mis propuestas. Los proyectos 
De Periándro se ignoran por los viles; 
Y, como su valor eB manifiesto, 
Allí lo ocupan donde el riesgo es grande. 
Su legion le obedece :con respeto, 
Tiene muchos parciales decididos, 
Y es justamente amado por el pueblo . 

.lBGIA 

¡Teneis, señor, confianzaT 

.lDBASTO 

• ¡Has olvidado 
Cuanto am6 á Polinício ese guerrero, 
Y el tiempo que ha que cauteloso piensa 
En librar á su pátria de un perverso? 

.ABGI.l 

Bien lo recuerdo.-Pero yo he temido 
Que, viciado tambien con el ejemplo 
Del cruel Eurimedon, y ... -



456 . ACTO TERCERO 

ADRA STO 

Alguno viene.­
¡Hija mia, firmeza! Este secreto 
Ya sabes lo que vale.-Mis fatigas 
Al lado tuyo olvidaré bien presto. 

ESCENA VIII 

Creón, A.drasto, Argia, Eurimedon 

CREÓN 

Si las olvidaréis.-La paz Adrasto, 
Cuando la consolida el himenéo ... -

ADRASTO 

Si por mostrar confianza á quien debiera 
No mostrar mas que ódios y recelos 
No hubiera entrado desarmado en Tébas, 
Ya hubiese contestado con mi acero. 
Mas vuestro triunfo es corto; preparaos 
Que otro sol~ya no alumbra tanto exeso. 

ARGIA 

¡Padre mio! ,Qué haceis7 

CREÓ N ( J · Adrasto) 

En este instante 
Pudiera dáros muerte, mas la dejo 
Para cuando me sea mas gloriosa. 

ADRA STO 

Creón no tiene gloria: solo el miedo 
Es capaz de impedirle los delitos. 

CREÓ N 

Eurimedon, conduce en el momento 
A ese insultante rey fuera del muro, 
Y vuelva su hija á su penoso encierro: 
Entrégala á .Agenor. 



ARGIA 

ADRASTO 

Ella y el mundo 
Se librarán de vos: yo lo prometo. 

ESCENA IX 

Cerón, (solo) 

CREÓ N 

¿Y soy Cre6n, y sufro? ¡p es destino 
Que, cuando en igual sed estoy ardiendo 

·De venganza y de man,do, nunca, nunca 
Pueda llegar á verme satisfecho?-
La suerte me presenta en mi palacio 
A mi enemigo, solo é indefenso; 
Me insulta, me desprecia; y con su hija 
Lo entretiene mi astucia, mientras vue1o 
A mandarle una muerte inevitable, 
¿Y desLrozados mis designios veo?-
1\ii ambicion pone freno á mi venganza. 
Eurimedon, Periandro, el fuerte Isménio, 
Mis mejores amigos, han salvado 
A Adrasto de la muerte, y sus consejos 
Mi implacable furor han retenido. 
¿Con que es preciso ya? ¡Debo vencerlo, 
Si lo quiero perder, sin yo perdermef­
Pero ¿por qué vencer? Menos expuesto 
Era inmolarlo aquí: para nn contrario 
Son el valor 6 el dqlo iguales medíos.-( 1) 
¿Y quien me ha detenido? Los temores 
De irritar mas y mas á todo el pueblo, 
Y llenar mi venganza sin que el trono 
Se pudiese afi.anz~r al mismo tiempo.-
Si, Cre6n, ya la guerra es necesaria; 
Y despues de triunfar, ,¡oh! ¡Cual me vengo 
Del pueblo, de Argia; de su padre, y su hijo! 
Correr mas rios de la sangre veo 
Debida á mi venganza, que de toda 
Cuanta derratnarán tantos guerreros! 

(1) Dolus an virtu; quis in hoste requirat?-Virg. 

FIN DEL ACTO TERCERO 
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ACTO CUARTO 

ESCENA I 

Creon, Eurimedon 

CREÓ N 

¿Há llegado á su campo? 

EURI!dEDON 

Hasta muy cerca 
Le acompañé yo mismo 

CREÓ N 

¿Y que te ha dicho? 
¿Se prepara muy pronto á acometernos? 
¡,Sus soldados serán tan atrevidos, 
Que vengan á estrellarse contra el muro, 
A hallar inevitable su exterminio? 

EURI!dEPON 

Nada me ha hablado Adrasto: en su semblante 
Se pintaba el furor: á recibirlo 
e orto espácio sus gefes se avanzaron, 
Y desde allí me despidió. 

CREÓ N 

¿Destino 
Has dado ya á mi tropa? , 

EURIMEDON 

En las murallas, 
En 6rden de defensa divididos, 



• 

ARGIA. 

Quedan los cuerpos todos, y Petiandro 
Por las calles y plazas repartidos 
Tiene ya diestramente Jos soldados 
Que sobre el pueblo velan. 

(lBBÓN 

¡Ay amigo! 
¡Oja1á que Cre6n no se arrepienta 
De haber una vez sola consentido 
En no derramar sangre, y de las manos 
Permitir escaparse á un enemigo! 

BUBIKBDOlf 

Si Eurimedon en vos solo mirára 
Ar monarca de Tébas, á los filos 
De mi espada cayeran sin exámen 
Lat~~ cabezas de todos los proscriptos 
Que señaláseis vos; mas mi respeto 
Es igual por mi rey á mi cariño.-
Si amais 6 aborrecéis, amo, aborrezco, 
V u estros impulsos, como propios, sigo, 
Y con que vos queráia que corra sangre, 
El hacerla correr es deber mio: 
Pero tambien lo es oorrespondéros 
Tantos favores de que usais conmigo, 
Y pagar la amistad con que me honro. 
Y de que habeis querido hallarme digno. 

CBBÓN 

El que me favorezca mis venganzas 
No.me sabe querer. 

BUBIKBDON 

Y el advertido 
Que, por favorecerlas, las dilata, 
Conciliando, señor, á un tiempo mismo 
Vuestrosjusto~ furores, y el deseo 
Mas justo, de afianzar vuestro dominio, 
¿Ese no sabe amaros' 
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CRI!!ÓN 

Me avergnenzo 
De que otro sea quien me indique arbitrios 
De conciliar mis intereses todos. 
¿O crees tú que Creón aun no ha aprendido 
El arte de reynar y de vengarse? 
Para subir al trono me be valido 
De todas sus lecciones, ¿y olvidarlas 
Pudiera, cuando mas las necesito? 

EUUUI&DON 

Permitidme qne os diga que los puestos 
De vasallo y de rey son muy distintos.­
El que obedece y á mandar aspira, 
Su interés, sus recursos, sus peligros 
V e con sus propios ojos; y detiene 
O apresura sus pasos á su arbitrio, 
Segun las circunstancias que le cercan1 

Y pesa y examina por sí mismo. 
Pero, llegando al trono, ya no puede 
Ni ver, ni oír, ni dar á sus designios 
Un impulso feliz, si no por medio 
De los leales que tenga á su servicio. 
Al resplandor de la diadema brilla 
La magestad no mas; y desde el sitio 
Elevado del sólio, las miradas 
De los reyes no bajan al abismo 
De humillacion y quejas, en que yace 
El pueblo infame justamente hundido, 
Y del que lucha por salir. 

CR&ÓN 

¿Y el pneblo 
Es algo ante su rey? ¡,0 su destino 
Y a no es callar y obedecer?. 

&URIM&DON 

Del trano 
Siempre fueron los pueblos enemigos 
Su gloria es humillar á los monarcas, 



.ABGU. 

CREÓ M 

¿Y su padre cual est 

EUBillliDON 

El que ha tenido 
En todo tiempo el débil contra el fuerte;· 
El dolo, la traicion, el artificio. 
Con tal que tienda á destrozar el cetro, 
A todo se da el nombre de heroismo.­
Estas armas, señor, no son temibles 
Pa.ra el que sa.be prevenir sus tiros; 
Pero es preciso prevenirlos. Llega 
De repente entre riesgos y conflictos 
A vacilar el trono ; ¡y sus columnas 
No serán del monarca los amigos! 
¿,No amarán á su rey los que se atrevat. 
A mostrarle veraces el camino 
Qu~ es preciso seguir, y que no puede 
Por sí solo, aunque quiera descubrirlo? 
Os lo digo, señor, no porque intente 
Ni pueda contrariar vuestros desi¡nios, 
Ni porque me colmeis de mas favores 
Que los que mi esperanza han exedido: 
Pero os quiero hacer ver en mis consejos 
Vuestro bien solo, y nada mas he visto, 
Y que, si á darlos me atreví, os dignásteis 

· Vos mismo á vuestro súbdito pedirlos.­
Adrasto, Argia, Lisandro y una parte 
De ese pueblo insolente y atrevido 
Pere~er deben, si los planes vuestros 
Ciegos no abrazan: pero 'ya es precise, 
Si el primero resiste en un combate 
Vencerlo, y, en el acto de vencido, 
Sacrificarlo á una venganza justa; 
Que todo es excusable 6 permitiao, 
Y el furor de la guerra todo cubre. 
Y, pereciendo Adrasto, Argia, su hijo 
¿Donde van á encontrar libertadores? 
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¿Dond.e un apoyo el pueblo? ¿Sus gemidos 
Habrá ya quien escuche? Los clamores 
Que se puedan alzar, serán seguidos 
Del seguro exterminio de re beldes; 
Y una sola sospecha, un lflve indicio, 
Que siempre para un rey debe ser crímen, 
Se borrará con sangre.-Os lo repito; 
No tendréis mas que hablar, y en el momento 
Mi sola espada os ahorrará suplicios 

CREÓ N 

Te escuché, Eurimedon. Un rey á veces 
Nada es menos que rey: su poderío 
Es un nombre y no mas, porque no alcanza 
A do van lilUS deseos.-Mas ¡que digo! 
Si todo me abandona, yo me basto 
Mientras hierva en furor el pecho mio. 
¡Amigo! sí; tú lo eres. ¿Me respondes 
Que triunfarás de Adrasto? ¿Serás digno 
De ser vasallo de Creón un dia? 

EURildEDON 

Desde el tiempo de Eteócle y Polinício 
Adrasto me conoce, y bien le consta 
Cuanto hice yo por vos. Por él vencido, 
~Ii cierto galardon será la muerte. 
Triunfaré 6 moriré. 

CREÓ N 

T.riunfar amigo, 
Triunfar, y nada mas: ese es el medio 
De mandar y vengarme: tú lo has dicho; 
Y Creón sin venganza no es mon!lrca, 
Y 8in el cetro no es Creón. 

EUU:MEDON 

Yo mismo 
Debí haber muerto á Adrasto en esta sala, 



ARGIA 

Cuando á insultáros indefenso vino; 
Y dobló sus insultos, desechando 
Tratados con que honrarlo habeis querido: 
Pero, ya lo sabéis, su muerte ent6nces, 
Si servia al furor, á un precipicio 
El trono despeñaba. El pueblo á oleadas 
Se agolpó á este palacio;~y á impedid~, 
N o bastaron las fuerzas de Periandro; 
Bien que de la violencia usar no quiso; 
Porque en la muchedumbre aun no se oían 
De sedicion los clamorosos gritos. 
Mas no se disip6 tanto tumulto 
Hasta el instante en que salí6 conmigo 
Adrasto de este sitio, llamó entonces 
Periandro de :su tropa los caudillos, 
Y logr6 con astucia y con prudencia 
Disolver las reuniones.-Este indieio, 

_. · Y otros que ha dado el insolente pueblo, 
Os deben persuadir que no hay partido 
Que se pueda tomar para acallado, 
Fuera del de vencer al enemigo ; 
Y aun este debe emplearse cuando falten 
Al rey de Tébas los demas arbitrios. 
El tiempo urge; señor; Adrasto puede, 
Antes que el sol se ponga, combatirnos, 
Y exitar los furores populares, 
QuP7 mientras no hay a]arma, están dormidos, 
Y tal vez hay peligro en despertarlos. -
Hay quien muera por vos, siendo preciso; 
Mas, si podemos evitar el choque, 
Lo debemos hacer; y yo imagino 
Que solo Argia á su padre quitar puede 
Las armas de la mano; que á su hijo 
Mejor querrá mirar á vuestro lado 
Que no envuelto en su sangre; y que el rey mismo. 
Si sabe que los cuellos amenaza 
De Lisandro y de Argia un solo filo, 
Para el que un solo instante es suficiente 
Frenará sus furores vengativos. 
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Ofreced nuevamente vuestra mano 
A. esa flaca muger, que ha resistido 
Solo porque confia: amenazadla, 
Quitarla la esperanza, y ... 

CREÓN (como dudando) 

. Argia ... -su hijc ... -
Ya sé lo que he de hacer. Por precaverme 
Y en un último lance que el destino 
No me quite siquiera mi venganza, 
Haz que sea Lisandro conducido 
A la mazmorra oculta, donde han muerto 
Mis anteriores victimas.-¡Sigilo, 
Y guardias escogidas! Que si llega 
El trance necesario, un asesino 
Del me responderá, sin que siquiera 
Pueda escucharse su, infantil gemido.­
Despues vuela á los muros: yo ·con Argia 
Estaré prontamente. 

EUIIIMEDON 

Y yo á serviros 
Me preparo de modo, que este día 
Couozcais lo que os amo. 

CREÓ N 

Parte, amigo. 

ESCENA II 

Creón (solo) 

CREÓ N 

¡Tristefatalidad! ¡Dioses supremos! 
¿Que corazon es este que ha cabido 
A Cre6n por desgracia~....:..o sois injustos, 
O de beis proteger unos designios 
Que son necesidad de mi eÚ>~encia,­
¿Por qué hé nacido así"? ¿Por qué respiro 
Ambicion y venganza, y nada sácia 



ARGIA 

Mi abrasadora sed? ¿Por qué no abrigo 
Un cora:wn mas vil cuanto mas tierno1 
Viviera humilde, mas quizá tranquilo.­
¡Y que es esto! ¡Qué digo! ¿Tal deseo 
Concebir un instante habré podido, 
Sin que su eola idea me confunda, 
Y sin avergonzarme de . mí mismo~ 
¿Soy hecho yo para vivir humilde? 
¿Soy hecho para amar?-¡Oh! su destino 
Ningun mortal violenta: giman todos, 
Y yo perezca, pero siga el mio.'-
Mas ¿por qué perecer, si aun es posible 
Triunfar sin exponerme?-Mis oidos 
No escucharán de Argia mas desprecios, 
Porque tengo en mís manos el arbitrio 
De reducirla al punto á ser mi esposa.-
¿Y el pueblo? ¿Adrasto?-¡Qué! ¿Por qué vacilo 
Entre el temor y la esperanza'l-Al cabo 
En este horrible dia hé conocido 
Que tambien tiembla un rey: pero ya es tarde 
Para retrogradar en el camino 
Que un Génio de furor me ha señalado. 
U u muro han levantado mis delitos 
Que queda tras de mí; que ·se interpone 
Entre Creón y la virtud-¡Delitos! 
¡Virtudes!-¡Oh! ¿Qué son? Vanas fantasmas 
Que á su arbitrio inventaron los caprichos 
De los que no han podido hacerse grandes 
Y arrastran viles un vivir mezquino. 
Y o de otra esfera soy, y mis virtudes 
Son las de todo rey, cuando há aprendido. 
El arte indispensable al que se sienta 
En el lugar que yo-Mas ¿que delirios 
Ofuzcan mi razon~-Siento, y extraño 
Sentir estos temores repentinos.-

¡Qué! ¡.Y a no soy Creón?-Argia, sí, Argia 
Lo dijo anoche en este mismo sitio; 
Ella lo dijo ¡oh Dios! y allí la sombra, 
Allí la sombra está de Polinício, 
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Y brota negra sangre la honda llaga 
Que le abri6 de su hermano el cruel cuchillo. 
¡Espectro rencoroso! No me culpes 
Porque yo preparé tal fraticidio •.. -
El trono ... tú moriste por el trono; 
¿Y es culpa hacer morir por conseguirlo? 
¡Oh! no me muestres los desechos miembros 
De un cadáver horrible y corrompido 
En medio de los campos sin sepulcro-
¿La venganza contigo á los abismos 
De la tumba há bajado7-¿Qué me quieres? 
~Que al silencio eternal baje contigo?-

Mas, Cre6n, ¡,donde estás? ¿y por qué tiemblas? 
¿Tendrá en tí la ilusion el poderi6 
Que tiene sobre el débil? No. En tu acuerdo 
Vuelve, Cre6on, y caiga en el olvido 
Tu temor pasagero.-¡, Y estoy solo?-
Sí, solo estoy.-Al fin nadie me ha visto 
Temblar. Cual fuera la venganza mia 
Si hubiera aquí de mi terror testigos.-
V o y á buscar á Argia, y ensañado 
Cual nunca llevo el pecho. 

J.RGIA. (adentro) 

N o, asesinos, 
N o podreis detenerme. 

CREÓ N 

¿Argia es? ¡,Qué es esto7 
Dejadla entrar, soldados. 

ESCENA III 

Creon, Argia 

ARGIA (1) 

Los oídos 
Abrid, Señor, al cabo á la plegaria 
De una: mísera madre: mis s"uspiros, 

(1) Sale y 1e arroja precipitadamente á loa piés de Crtlon. 



ARGU. 

Mis lágrimas amargas, vuestro pecho 
Por un instante tornarán benigno. 
Yo lo esperó, Creón,-A vuestras plantas 
A Argia no miréis, mirad os pido 
La desolada madre de Lisandro. 
¡Que habéis hecho señor? ¿Donde está mi hijo1 
Respondedme.-¿Calláis? ¡Oh Dios! Yo misma 
Arrebatar lo ví pnr los impíos, 
Pasarlo por delante de mi estancia, 
Al cielo alzar sus ayes doloridos, 
Tender á mi las inocentes palmas, 
Y ni valerlo ni valerme.-Un niño 
¿Donde por los soldados mas feroces 
Entre horrenda algazara es conducido? 
¿Vos lo habéis ordenado?-No es posible.­
¿Qué habéis hecho, señor? Donde está mi hijo? 

CREÓ N 

Lo que no hé ordenado és que atrevida 
Viniérais hasta aquí sin mi permiso. 
Habéis violado la prision. ¿Qué guardia 
Há sido la capaz de consentirlo? 

ARGIA (lJ" 

Ninguna. Mis dolores, mis transpoÚes, 
Mi desesperacion y mi cariño 
En medio de las guardias me lanzaron, 
Cuando ví que Lisandro ... -¿Y es delito 
Haberlas en su fúria atropellado, 
Y volar desolada hasta este sitio~ 
Sin darme pronta y dolorosa muerte 
¿Qué soldados bastáran á impedirlo? 
U na madre ... - · 

CREÓN 

U na madre tanto ex eso 
No cometiera impune: mas la he visto 
Arrojarse á mis piés, llorar, rogarme, 
Y esta disculpa solamente admito. 

(1) LevanU.ndose del suelo. 
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ARGU. 

Esta es la primer vez que mis rodillas 
Ante el poder se doblan. Sin mi hijo 
¿Quien lo viera jamás?-Pero ¿á que parte, 
Señor, lo arrebataron?-¿Está vivo?­
¿Hará falta tambien al poder vuestro 
Escuchar de una madre los gemidos? 

CBEÓN (1) 

¿Y Adrasto? ¿Y el ejército que viene 
A librar á Lisandro, ya han perdido 
El poder de atajar el llanto vuestro? 
No llorábais anoche. El enemigo, 
Señora, es poderoso; y ya mi· trono 
Bambolea en el borde de un abismo, 
¿N o lo ha beis dicho vos? ¿Vuestra esperanza 
Y vuestro orgullo quedan desmentidos 
En un solo momento?-No.-¿Sois Argia, 
Y podéis humilláros?-¿0 habeis visto 
Que, á pesar de Argos, y á pesar del mundo, 
Os puedo hacer temblar? ¿Habeiil sentido 
Que, si al primer ensayo de mi fúria, 
Os hago estremecer por vuestro hijo, 
Puedo en lo que me resta de este dia 
A tal punto llevar vuestro suplício, 
Que ni llorar podáis? 

ABGIA 

¡Oh! Sí: gozáos 
Al ver mi confusion. Ya he conocido 
Lo que podéi&J y lo que puede Adrasto; 
Ya no soy mas que madre, y mi destino 
Es llorar como tal.-Un solo instante 
Basta para llenar vuestros . designios, 
Si son designios de venganza y muerte; 
Y, aun cuando ·triunfe, no podr~ impedirlo 
El que no sabe el tiempo que le. baste 

(1) Con cjer~o aj.re qe jro;lf& feroz. 



ARGIA 

Para pelear, vencer, y redimirnos.­
Si, Cre6n; lo confieso : de vos solo 
Espera su salud el hijo mio : 
De vos solo ..• -

CREÓN 

El momento que se pierda 
Para vos, nada mas, será perdido.­
Aprovechad ef tiempo; poco os falta; 
En Lisandro pensad, y decidíos,-
Antes que ataque Adrasto nuestros muros 
Hasta el pié del altar venid conmigo ; 
y aparentando que cedeis gustosa, 
Y no como quien marcha á un sacrificio, 
Entrad al templo, y aceptad mi mano. 
Despues al pueblo vuestro lábio mismo 
Dirá que vuestro hijo es heredero 
Del trono de Cre6n; que habeilil querido 
De grá.do ser mi esposa; y que los Dioses 
Bendicen esta union, y dan propicios 
La paz á Tébas.-Al instante á Adrasto 
Escribiréis tambien lo que yo mismo 
Sabré dictar, y Eurimedon que parta 
A llevar al rey de Argos vuestro aviso.­
Esto es todo, Señora; no hay mas tiempo 
Que el que se vuela ya. Vuestros suspiros, 
Vuestro llanto y dolor no son del caso.­
El momento en que avance el enemigo 
Es el momento en que este suelo tiña 
La sangre de Lisandro: prevenidlo: 
Solo de vos depende: nc. hay mas medio: 
O salvad 6 perded á vuestro hijo. 

ARGIA 

¡Oh Dios! ¡Cre6n!..-¡Oh Dios!-Tomad mi sangre: 
Saciaos, Señor, con ella: agradecido 
Mi pecho quedará. 
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CREÓ N 

N o. Vuestra sangre 
Ha de correr tambien; pero es preciso 
Que ella sea la última, y que llene 
De mi venganza hasta el menor vacío.­
Despues que, á vuestra vista, entre mil ansias, 
Y entre el horror de bárbaros suplícios, 
Lisandro exale el postrimer aliento; 
Despues que de su madre los oídos 
Sus muribundos ayes despedazan, 
Y hagan que larga muerte en mil martirios 
A pausas baje á la;s entrañas vuestras, 
Ent6nces moriréis. 

ARGU. (1) 

¡Hijo!!-Yo espiro. 

CREÓN (2) 

¡Cuan vehemente en su pecho es el impulso 
Del amor maternal! Este deliquio · 
La vino á sorprender sin decidirse. 
El será pasagero.-De su hijo 
Preferirá la vida, y á mis planes 
Servirá en adelante.-¡Que suplicio 
Es esta indecision en que hé quedado!­
A nada me resuelvo. Mis designios 
Se frustarán sin duda, si es que puede 
Solo el dolor matarla.-Pero vivo 
Siento latir su pecho, y aun respira.­
Volviendo del letargo el triunfo es mio.~ 
Mírala, Eurimedon. 

(1) Dirat la expresion /hijo/ con ei grito penetrante del dolor, y diciendo yo espiro, 
ca.erat desmayada. sobre un sof!!.. 

(2) Cre6n dirlt lo que sigue contemplando at Argia, tocindola, Y expresa.ndo los sen ti· 
mientos· que íridican los versos, hasta que viendo que Euridemon entra á 111 escena., le 
dirige la palabra. 



ARGIA 

ESCENA IV 

Creón, Argia, Eurimedon. 

EURIMEDON • 
¡Que! ¿Está ya muerta7 

CREÓ N 

N o: pero apenas supo que los filos 
De una espada, ya pronta á dar el golpe, 
Amagan á Lisandro, si conmigo 
N o la liga himenéo, anonadada 
Al peso del dolor no ha resístido, 
Y está sin sentimiento.-¿N o la mirasT 
¿Que te dice su rostro7 

EURIMEDON 

Si há podido 
El solo amago tanto, no ea posible 
Que resista la prueba: preveníos 
A ser esposo de Argia. 

CREÓ N 

¿Y aun es tiempo? 

EUBIMEDON 

Recien mueve su campo el enemigo. 

CREÓ N 

Pues que muera Lisandro, y á la madre 
El corazon traspásale ahora mismo.­
Hunde mil veces tu puñaÍ.-¿Qué tárdas?' 
No: espera á que ella vuelva, y muer~ el hijo: 
Parte á sacrificarlo; y, cuando tornes, 
Que ya no es madre le diré yo mismo.­
Mas no : trae á Lisandro : aquí perezca : 
Llegó la hora de sangre ; corre, amigo ; 
Y cuando venga Adrasto por su hija, 
Respóndele que su hija ya há vivido. 
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ARGIA (1) 

¿Adrasto? .... ¿Mi hijo? ..... ¿Que decís?-¿Aun vive? 

• CREÓN 

Argia, silencio y preparáos. 

EURUIEDON 

Vencidos 
A un no estamos, Señor; venid al muro: 
Recien está el combate prevenido: 
Si Argia lo impide, vivirá dichosa:. 
Si de Adrasto triunfamos, él, cautivo 
Con la hija suya, doblarán el triunfo; 
Y si la suerte inclina sus caprichos 
En favor de ese rey, Argia y Lisandro 
Mueren en un momento. 

CREÓN (á Argia) 

¿Habeis oído? 

EUBIMEDON 

Entre el palácio, ¿quien podrá librarlos?­
Yo ya lo prometí, sabré cumplirlo.­
Dorramémos la sangre, pero en tiempo. 
La sangre es un caudal, que, si es preciso 
Al interés, se economiza; y luego 
Llega la hora, y se derrama á rios.-
No disimuléis mas: sepa la altiva 
Que himenéo 6 la muerte es el destino 
A que está reservada : ¡ y cuales muertes ! ! 
El trono así lo exige. 

CREÓN (á Argia) 

Hasta este sítio 
Pronto 'Viene Agenor : á vuestro· encierro 
Retornaréis cori él. 

(1) Mientras dice Creón los dos · 6 tres dlti::nos versos anteriores, Argia. irá. volviendo 
pauaa.damente de su letargo; y hablará., despues de haberse acercado á. los \ltros actores. 



ARGIA 

ARGIA 

¿Y el hijo mio? 

CREÓ N 

Consentid, 6 muy pronto no sois madre : 
Esta es la última vez que lo repito.­
Vamos al muro. 

ESCENA V 

Argia (sola) 

ARGIA 

¡Soberanos Dioses! 
¡Qué P,Oco poderoso es el auxilio 
Quedáis á la inocencia! ¡Cómo triunfan 
Con vuestra tolerancia los delitos!­
¿Para quién, Dioses, reserváis el rayo? 
¡Para quién!-Para mí, para mi hijo.-
¡ Qué! su vida 6 su muerte está en mi mano, 
Y siendo yo su madre ¿habré podido 
Vacilar un momento?-Vuelve, mónstruo, 
Vuelve, Creón, y admite el sacrifício 
Que hago ya á tu ambicion y tus furores: 
Seré tu esposa...... ¡Dios! ¡Mánes queridos 
De Polinício! ¿me escucháis?-N o: nunca 
La que supo adorarte cuando vivo, 
Y la que, aun muerto, tu memoria adora, 
Jamás, jamás tu Argia, esposo mio, 
De tal infámia cubrirá tu llama, 
Ni en negroa humos ahogará su brillo.­
¡Yo esposa de Creón!-Perdona, amado, 
Perdóname otra vez: mas tu querido, 
Tu adorado Lisandro ...... -¿No te acuerdas, 
Cuando de Argos partiste, al despedirnos, 
Cuánto me hablaste de él?-¡Cielo! ¿Y ahora 
Soy yo que lo abandono á su suplício? 
¿Así guardo el tesoro qne confiaste 
En tu postrer abrazo á mi cariño?- · 
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474 ACTO CUARTO 

¡Deidades del Olimpo, 6 del Averno! 
¿Cuáles me protegeis? ¿por qué camino 
De mi dolor salir?--Argia ¿no escuchas 
Los moribundos ayes de tu hijo?­
¡Madre! sí: ¡Maclre! en su agonía grita, 
Y ya no hay madre para él.-(1) ¡Qué miro!­
Ya voy, ministro de furor y muerte. 
¿A arrebatarme vienes? Y a te sigo,-
V u e la á mi estancia, y con la helada úrna, 
Do los restos están de Polinício, 
Me abrazaré llorando. ¡Pueda en ella 
De mi antigua esperanza hallar vestigios! 
Y al consúltar esposo, tus cenizas, 
Dile á tu Argia lo que hará por tu hijo. 

(1) Se recostará á un bastidor abatid(sima y oomo insensible. Mientras dura la larga 
pausa que debe hacer, se presenta en la escena Agenor, se acerca á Argia, y esta, cuan­
do lo siente, vuelve en eí, le dirige los dos primeros versos que siguen, 1 al fin del acto 
parte "on 111. 

FIN DEL ACTO CUARTO, 

ACTO QUINTO 

ESCENA I 

Creen (Agenor con sus guardias). 

CREÓ N 

N o sé qué aterrador presentimiento 
Mi incontrastable corazon agita, 
Desde que ví que Adrasto á las.murallas. 
Presidiendo su tropa, se aproxima.__: 
El cielo está pesando mi destino, 



ARGIA 

Y en muy pocos momentos ya se inclina 
El inmutable fiel de la balanza 
Al lado de mi gloria 6 de mi ruina.-
Aun no empieza el combate.-¡Oh! ¡si evitarlo 
Pudiera yo!-¡Agenor! Haz que te siga 

· Argia hasta este lugar: parte, no tardes; 
Nunca han valido mas que en este dia 
Los menores instantes. (1) O Argia impide 
Este combate horrible, 6 de mis iras ...... -
¡Cielo! ¡Yo despreciado! ¡Yo vencido!-
¡Qné ansiedad! ¡Ah Creón! ¿Por qué á tu vista 
De la honda eternidad se abre la puerta, 
Y esta idea_ espantosa te horroriza?-
¿Númenes implacables? ¿Cual castigo ..... Y­
Pero no : yo no cedo. Que decida 
De la guerra á su arbítrio la fortuna, 
Pero nada trastorna el alma mia. 

ESCENA II 

Creón, Argia, AJJenor y las guardias. 

CREÓ N 

Argia, ¿babeis elegido? 

ARGIA 

Sí. 

CR&ÓN 

¿Mi mano? 

ARGIA 

Mi muerte. 

CREÓ N 

Moriréis. Mas, precedida 
Vuestra muerte será de la del hijo 
Que no queréis salvar, N o fuera digna 

(1) Se va Agenor. Las guardias quedan en la escena. 
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De Cre6n su venganza, y se perdiera, 
N o muriendo Lisandro á vuestra vista, 
Y no apurando vos hasta las heces 
El cáliz de su bárbara agonía. 
Ya os lo he dicho otra vez. 

ARGIA 

¡,Pero mi sangre 
No es bastante, Cre6n? ¿Y qué diria 
De un rey el universo, si supiera 
Que un niño tierno conmovió sus iras, 
Hasta el extremo de empa:par las manos 
En su sangre inculpada? 

CREÓ N 

No se cuida 
Cre6n de lo que diga el universo: 
Todo su mundo es él.-¿Argia imagina 
Evadirse del golpe que la espera, 
O que mi alma, al ver lágr-imas, vacila? 
Perdeis llanto y palabras: una sola 
Proferid, y con ella muerte ó vida. 

ARGIA 

Sí, muerte para mi.-¡Creón! No es furia 
La que hay en vuestro pecho: es la justicia 
Quien lo hace inexorable: mas yo sola 
Al género de muerte mas impía 
Debo ser destinada. Y o hé venido 
A Tébas á buscar unas cenizas . 
Que insepultas mandastéis que quedáran. 
Y o, yo soy solamente quien motiva 
Los furores de Adrasto: en esta guerra 
Se ha empeñado no mas que por su hija. 
Y o, yo la viuda soy de Polinício, 
Y por él os desprecio: y este dia 
De sangre y mortandad, ¿quien lo ha traído? 
¿Quien es la que se niega á verse unida 
Al rey de Tébas con estrecho lazo? 



ABGIA 

¿Quien es la que se niega y desestima?­
Yo sola soy, Creón. ¡Ahr ¡cuantas causas 
Para que justamente á vuestras iras 
Caiga la soJa madre! Pero mi hijo, 
Que ni ama ni aborrece todavía, 
Que llora en su desgracia y no la siente, 
Que no sabe si hay tronos: ni otras dichas 
Es capaz de gozar que de su madre 
Los besos, los abrazos, las caricias, 
¿Ese niño inocente es bien que muera?­
Si me dejais vivir, aprendería 
Entonces de su madre á. aborrecéros: 
Matadme y estorbadlo. 

CREÓ N 

En este dia 
Pereceréis los dos, y es corto el tiempo 
De enseñar y aprender. ¡Qué! ¿Decidida 
No creeis que está. su suerte?- Yo conozco 
Que despreciais la muerte, y atrevida 
La insultaréis sin duda; y es por eso 
Que debeis lentamente recibirla 
De Lisandro en persona. Vuestra sangre 
Me vengará. de Adrasto, cual me vengo 
En Lisandro de vos. Si vuestra ruina 
N o me fuera por esto necesaria, 
Os dejára vivir; porque la vida, 
Sin gozar de vuestro hijo, mas tormentos 
Os cansaría que la muerte misma.-
No salveis á ese niño. ¿Que le importa 
La ternura de madre á una heroína 
Que prefiere morir á dar ~u mano? 
¡Oh! tanta gloria de una madre es digna. 
Ciertamente . mi mano os envilece. 
Bien veis que os hago honor. 

ABGU. 

¿Mas abatida, 
Mas humillada, bárbaro, me quieres?-
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Vuela, vuela, malvado, y asesina 
Con tu execrada mano al niño tierno, 
Que yo amo mas porque tu rábia exita : 
Bebe su sangre: arráncale del pecho 
El débil corazon: mientras palpita 
G6zate con mirarlo: en mil pedazos 
Destr6zalo .... -¡Ay!. ... -¡Qne mas!-¡Cruel! ¡Perdida 
Está ya mi razon!-¡Señor! (1) La muerte ...... -
¡Ah! ¡por piedad, la muerte! Aquí rendida 
A vuestro pies la pido. 

CREÓ N 

Sed mi esposa, 
El himenéo la batalla impida, 
8egresen los argianos á su pátria, 
Y viviréis los dos. 

ARGU. (2) 

¡Ah! Las cenizas 
De Polinício, qne bañ6 mi llanto, 
¿Por qué no respondieron?-¡Sombra amiga! 
Sal de los hondos senos de la muerte; 
Llega, y en Tébas á tu esposa mira.-
Dime ¿por qué te amé?-¿Por qué me hiciste 
La madre de Lisandro?-¡Arrepentida 
Argía estará de serlo! N o, mi esposo.-
Mas ¿no escuchas la voz de tu querida? 
¿No vuelas, Polinício, á mi socorro?-
U n bárbaro asesino solicita, 
Por interes de su ambicion sin freno, 
Lo que mi amor te di6. Lisandro espira . 
Si no se alza tu brazo descarnado, 
Si el dolor de quien vive no dá vida 
A los que, sombras, en la Estígia vagan; 
Si no vienes en fin.-¡Cre6n! ¿Soy hija 
De Adrasto todavía? ¿Vive? ¿Acaso 
La suerte de un combate? ..... -¡Qué agonías! 
Hija y madre á la vez ..... - . 

(1) Se arroja á los piés de Crc6n. 
(2) Levantándose del suelo. 



ARGIA. 

CREÓ N 

Ya no hay mas tiempo. 
¿ Consentis? 

ARGIA 

¡Ah! Matadme. 

CBEÓD 

Conducidla 
Soldados, á la lóbrega mazmorra; 
Suplan las téas á. la luz- del dia, 
Que en aquella prision jamas penetra; 
Alumbrad mi venganza; que á su vista 
Muera cruelmente el hijo; y á este sitio, 
Salpicada de sangre tan querida, 
Arrastrádla. otra vez. 

ARGIA 

¡Oreónl Dejadme 
Que consulte de nuevo las cenizas 
De mi perdido esposo. Permitidme 
Que un momento no mas ...... 

CREÓN (á ·los soldados) 

Esas reliquias 
De la úrna sacad en que reposan, 
Y en el suelo furiosos esparcidlas, 
A los piés del verdugo que á Lisandro 
Debe arrancar la abominable vida. 
Este es un sacrificio anticipado 
A los mánes de Argia .. Si mis iras 
No toleran igual entre los vivos, 
¿Valdrán mas que Creón estas cenizas? 

A.RGIA 

Pero ni yo ni vos amar podemos 
Este enlace sacrílego: si unida 
Estuve á Polinício ...... 
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CREÓ N 

Q•1ién se acerca? 

ARGIA 

¡Deidades! Protegedme en este di a. 

CREÓ N 

¿Qué es esto, Eurimedon? 

ESCENA III 

Creon, Argia, Eurimedon, Agenor y sus guardias. 

EURiliEDON (1) 

¡Señor! Salváos. 
Tan solamente pudo la perfidia 
Lo que el valor de Adrasto no pudiera.­
Periandro ...... ¡Ah! De Periandro la inaudita 
Traicion es sin ejemplo. Se há vendido, 
Y nos vendió. Las huestes enemigas 
A la puerta Emoloides amagaban, 
Y, viendo nuestra tropa prevenida, 
Reusaban acercarse. De repente 
La legion de Periandro se aproxima 
Al muro que cubríamos; el pueblo 
Con ímpetu furioso lo seguía, 
Y, armado ya por él desde ·antemano, 
A un combate interior se precipita 
Con los soldados nuestros. Entretanto 
La legion del traidor carga, desquícia 
Las principales puertas, y los' muros 
A los argianos en su seno abrigan. 
Todo ha sido un momento.-Adrasto, el pueblo, 
El pérfido Periandro todavia 
Vertiendo están la sangre de los fieles 
Qne al honor de su rey se sacrifican. 
Pero el número vence. Ismenio apénas 
Será posible que las avenidas 

(1) Saldrá precipitado, furioso, y con la espada desnuda. 



ARGIA 

Del palacio defienda un breve rato : 
En este empeño queda: decidida 
Vuestra guardia á morir, se ha preparado 
A que la entrada ..•.. -

CREÓ N 

Basta. ¿Y esa vida 
Porqué no se ha perdido1 ¿Así se guarda 
Una fé tantas veces prometida? 

EURil\IEDON 

Yo he volado hasta vos con este aviso ..... -

CREÓ N 

Bien. El p~eblo ..... -Periandro ..... 

ARGIA 

Al fin tranquila 
Puede Argia respirar. 

CREON (á EurimedO'TI) 

¡Amigo! El mando 
Espiró ya, pero comienza mi ua.-
Ahora mismo arrebátala: haz que mire 
Que á pesar de su triunfo, el hijo espira; 
Y traela aquí de nuevo. Ella no debe 
Morir por otra mano que la mia. 

ARGIA 

No, Cre6n. 

CREÓ N 

Parte al punto: sácia tu alma 
Con el placer de ver como palpita 
Roto su corazon ..... -

ARGIA 

Seré mas bien. 
No. Vuestra esposa 
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CREÓN 

No es tiempo ya.-Dáof:l prisa 
A arrastrarla de aquí. 

ARGI.l á los soldados. 

¡Oh Dios! Dejadme.­
Lisandro! ¡Ah, mi Lisa':dro!!-¡Horrible dia! (1) 

ESCENA IV 

Creón, Ageno:r, guardias. 

CREÓN (2 

Y Cre6n ya no es rey. El trono mio 
Caer de otra manera no podia.-
¡Traidores! ¡Oh! ¡Qué fúria!-¡Cuánta sangre!­
Un momento no mas: y ya la Iilia 
Ha de correr tambien.-Decid (3) ¿Vosotros 
Sois soldados de Adrasto? ¡Qué! ¡Ya pisa 
Mi palacio ese rey?-¡Qué rey! No sabe 
Triunfar, si no triunfando la per:fidia.-
y yo ¿como triunfé1-¿Remordimientos?­
¡Oh! no: jamas, Creón: no lo admitas.-
Ya ha sal taJo la sangrs de Lisandro. 
Argia la ha visto ya, y Argia no expira 
Porque el Génio que manda en mis venganzas 
Dilata por mi bien sus agonias.-
y o moriré despues, sin que ella sepa 
Cual es mi suerte, y esta idea misma 
Doblará sus tormentos cuando muera.-( 4) 

(1) Una parte de las guardias 'l.rrebatan violentamente á Argia, y parten oon Eurime· 
don. El resto de ellas queda con Agenor en la escena. 

(2) Creón prorumpirá despues de una pausa regular, en la que manifestará. el furor 
Y la. desesperaoion. Las pequeñ11.s !ineas qutt parten Jos versos, indica.n las circunstan· 
cias .en que este actor debe variar sus posiciones y su tono, hacer sus pausa•, mostrar 
la. impetuosa contrariedad de efectos en que debe batallar. 

(3) Hará. estas preguntas á. los mismos soldados de su guardia., como si no Jos co· 
nociera.. 

(4) Se oirá un ruido como de arm~s Y voces á. lo lejos. Este, en intl!rvalos mts 6 
me11os cortos, 1e irá. Fint'iendo mas cero&, hasta. el principio de la escena eext~. 



ARGI.A 

¡Qué rumor, Agenor!-Parte. ¿La grita 
Y el tumulto no escuchas? Parte y díme 
Si ya Adrasto á este sitio se encamina.-(1) 

¡Oh! ¡Qué fuera de mí si mi venganza 
Me quitará tambien, como me quita 
El porler de vengarme en adelante! 
¡Oh! ¡Que fuera de mí, si salva á su hija, 
Y si á Lisandro salva!-El ruido crece.­
¡Qué momentos, Cre6n! ¡ Como te agitan ! 
¡Cielos! ¿Quién entra aquí? 

ESCENA V 

483 

Creon, Argia, Eurimedon, las guardias de la escena anterior. 

ARGU 

Quíen de tu rabia 
Ha triunfado, Cre6n; quien todavía 
Es madre, y 1o será. 

CREÓ N 

¿Que es lo que dices? 

EURIMEDON 

La legion de Periandro, á mi salida, 
Y s. entraba en el palacio; y los soldadDs 
Que á Lisandro guardaban, 6 caían 
A los golpes traidores, 6, vencidos, 
El peso de las armas deponían. 
El subterráneo penetró Periandro 
Con planta vencedora y atrevida, 
Y, al llegar á la torre, descubrimos 
Que en sus brazos al niñ:> conducía 
Lejos de su prision, y que volaba 
Al encuentro de Adrasto. 

CREO N 

Todavía 
¡Oh fúrias infernales! si hay furores, 
Traédlos á mi pecho. 

1 Se vll. solo Agenor, y no vuelve mas á. la. escena. 



484 ACTO QUINTO 

EURIJ,JEDO:M 
,¡;. 

. La osadia 
De lsménio y Agenor y algunos bravos 
Es lo solo que resta; pero espiran 
Sin poderos valer. ¡Señor! salváos : 
Y a se acercan: mirad por vuestra vida: 
Si es posible, salváos. 

CREÓN 

¡Eh! ¿Que díces? 
¿Que sirve ya el vivir?-¡Ah! ¿Mi desdicha 
Sabes cual es, cobarde?-Es que tu mano 
N o supo responderme de una vida, 
Y ha dejado incompleta mi venganza. 
¿D~ una vida? ¡Que digo! Si respira 
Adrasto, á tí lo debe. ¿No te acuerdas?­
¡Con que traidores todos!-Pdro su hija ....... 

ARGIA 

¡La hija de Adrasto! Mi Lisandro vive; 
N o temo á nadie ya. 

CREÓ N 

¡Altiva! ¿Miras 
El triunfo de tu padre? ¿V es mi tropa 
Que, á fuerza de perfidia, está vencida? 
V él o, pero no esperes. ¿Por qué piensas 
Que estos breves momento aun respiras? 
Es por que veas· y que te atormentci 
Con la idea feroz de que mi ruina 
Y el triunfo de los tuyos no te salvan, 
Vélos antes de morir: vive afligida 
Este instante final ..... -¡Eh! ¡Quien! ..... -¿Que ruido? (1) 
¿Que es eso, Eu.rimedon? 

EURU!EDON 

Ya se aproximan, 
Señor, los vencedores á este sit-í~. 

(1) Es el tropel de los actores de la. escena. siguiente. Cre6o, al sentirlo, ag&rrará á 
Ar&ia. con una mano, y con la. otra desenvainariL un puñal. 



ARGI.A 

ESCENA VI "(1) 

Creon, Adrasto, Argia, Eurimedon, guardias de Creón, 

soldados de Adrasto. 

ADRA STO 

¡M6ustruo! Entrégame á Argia. 

CREO N 

Recibidla. (2) 

ARGIA 

¡Bárbaro! 

ADRASTO (3) 

¡Hija! 

ARGIA 

¡Padre! ... -En vuestros brazos .... -
Pnes vive mi hijo .... - Moriré tranquila. ( 4) 

ADRASTO 

.•. 
¡Soldados! A pedazos las entrañas 

De esa fiera arrancad. 

CREÓ N 

La mano mia 
Es quien sola penetra en mis entrañas.-(5) 
Adrasto .... -muero yo .... -pero mis iras 
Hasta el infierno bajaran conmigo .... -
y· en el infierno triunfarán de tu hija. (6) 

485 

{1) Al presentarse los !oldados Argianos en la eseena, los de Cre6n Y Eurimedon 
harán con las armas un movimiento ligero, co!llo de querer· defenderse; pero á. otro 
movimiento igual de los sold&dos de Adrasto, se conttndrán al instante. 

(2) Hiere mortalmente á Argia. 
(3) Correr:t á. abrazar á. Argia, esclamando dolorosamente /hija/ 
(4) Muere en brazos de su pa.dre. 
(5) Se hiere con el mismo puño.! con que hirió á Argia. 
(ti) Cae sin que nadi'l lo sostenga, y espira abandonado. 

FIN DEL QUINTO Y ÚLTIMO ACTO 
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